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            De todos los escritos del Nuevo Testamento, Apocalipsis es el más difícil de interpretar. Los eruditos difieren acerca del significado exacto de algunos de los pasajes más importantes de este libro. Pero el propósito básico es el mismo: revelar  a Cristo como Señor, triunfante sobre el mal. Escrito por el anciano discípulo Juan mientras estaba encarcelado en la isla de Patmos alrededor del año 95 d.C., Apocalipsis ha sido una fuente de estímulo e inspiración a los cristianos de todas las generaciones.

Esta gran profecía es el libro climático del Nuevo Testamento. Los cuatro evangelios describen la vida de Jesús en la tierra. Las muchas cartas describen el ministerio del Cristo resucitado. Apocalipsis presenta a Jesús como el glorioso Rey venidero, que merece tu amor, adoración y lealtad total. La garantía de su victoria final nos da valor para perseverar en medio de los desafíos de la vida. Nuestra confianza se encuentra en la esperanza de que el mundo será «el reino de nuestro Señor y de su Cristo, y él reinará por siempre y para siempre» (Apo 11:15).

 A diferencia de la mayoría de los libros de la Biblia, Apocalipsis contiene su propio título: "El Apocalipsis de Jesucristo" (1:1). "Apocalipsis" (gr., apokalupsis) quiere decir "un descubrimiento", "una revelación" o "una apertura". En el NT, esta palabra describe la revelación de la verdad espiritual (Ro 16:25; Gá 1:12; Ef 1:17; 3:3), la revelación de los hijos de Dios (Ro 8:19), la encarnación de Cristo (Lc 2:32), y su gloriosa aparición  en su segunda venida (2Ts 1:7; 1P 1:7). En todos sus usos "revelación" se refiere a algo o alguien, una vez escondido, volviéndose visible. Lo que este libro revela o descubre es a Jesucristo en gloria. Verdades acerca de Él y su victoria final, a las que el resto de las Escrituras simplemente hacen referencia, se vuelven claramente visibles a través de la revelación de Jesucristo. Esta revelación le fue dada a Él por Dios el Padre, y fue comunicada al apóstol Juan por un ángel (1:1).  

  Para comprender el Apocalipsis adecuadamente, el lector debe reconocer que esta es una clase de literatura distinta, altamente simbólica, que combina elementos de profecía del AT con el género apocalíptico, un tipo de literatura que surgió entre los judíos del primer siglo. Aunque sus visiones con frecuencia parecen raras para el lector occidental, afortunadamente el libro provee una serie de pistas para la interpretación. Así, p.ej.,las estrellas son ángeles; los candelabros son iglesias (1:20); "la gran prostituta" de 17:1 es "Babilonia" (tal vez Romanos, 17:5, 18), y la Jerusalén celestial es la esposa del Cordero (21:9-10). Los capítulos 2 y 3 son verdaderos "oráculos", un tipo de carta que aparece especialmente en el AT (ej. Jer 29:1-23, 29-32), pero también en fragmentos de cerámica griega.  

  Como en los profetas del AT, mucho del lenguaje simbólico de Juan es imaginería evocativa que se usa en función de una respuesta particular, más que un cuadro detallado de los acontecimientos. Los lectores familiarizados con el AT y con la literatura apocalíptica  habrían entendido este método de interpretación. En algunos casos el autor explica el sentido de los símbolos, en otros no; pero en todos los casos espera que entiendan sobre la base de información cultural o del conocimiento común que la gente tenía del significado de estos.

    Una característica  distintiva de Apocalipsis es el uso frecuente del número siete (se repite 52 veces). Hay siete bienaventuranzas (1:3), siete iglesias (1:4, 11), siete espíritus (1:4), siete candelabros de oro (1:12), siete estrellas (1:16), siete sello (5:1), siete cuernos y siete ojos (5:6), siete trompetas (8:2), siete truenos (10:3), siete señales (12:1, 3; 13:13-14; 15:1; 16:14; 19:20), siete coronas (12:3), siete plagas (15:6), siete copas de oro (15:7), siete colinas (17:9) y siete reyes (17:10). Este número representa simbólicamente la plenitud.  
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Introducción
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Comenzaremos el último de los libros de La Biblia, las Sagradas Escrituras, que hemos estudiado juntos, con miles de personas, en los últimos casi cinco años. Estos estudios fueron escritos con un lenguaje coloquial y accesible para todos, y no deben ser considerados como un comentario técnico o teológico de toda la Biblia, aunque detrás de cada estudio hay una exhaustiva investigación y estudio. Pretendemos que, tanto, la forma como el contenido de cada segmento, llegue a ser comprensible y estimule a cada seguidor a desear más de Dios y de Su Palabra.

Comenzaremos el estudio de este último libro de la Biblia, el Apocalipsis, con muchas expectativas. Dedicaremos algún tiempo a la introducción de este maravilloso y singular libro. Este es el sexagésimo sexto libro de la Biblia, y para comprender la magnitud y la profundidad de este, necesitamos conocer los otros 65 libros anteriores. Sabemos que muchos de nuestros estimados seguidores nos acompañan fielmente desde el principio del estudio, cuando comenzamos el estudio en el primer libro de Génesis hace ya casi 5 años. Para la mayor comprensión del texto bíblico que comenzaremos, el Apocalipsis, es necesario tener una amplia información de todo lo que dice la Biblia, de todo el conjunto de pensamientos, planes y sentimientos de Dios plasmadas en sus páginas. Es necesario tener una información previa, como los estudios previos que hemos tenido, para adentrarnos confiadamente en temas complicados como son las decisiones que Dios ha tomado con respecto a Su creación, la raza humana, el ser humano como individuo, y de todo lo que ha ocurrido y ocurrirá en este planeta Tierra, creación y obra Suya.

El libro de Apocalipsis es un libro nada fácil o sencillo para estudiar y ser explicado de forma comprensible porque nos encontramos con dos posibles dificultades: primero: el seguidor, que quizá no comprenda algún tema, por falta de información previa que ayude relacionar algunos puntos con diversas citas bíblicas ya explicadas, y segundo, el clima de rechazo, escepticismo e incredulidad que impera en todas las esferas de nuestro tiempo, nuestro siglo XXI.

El fracaso de modelos creíbles, en nuestro tiempo, que nos den plena confianza y esperanzas, son muy escasos. Los educadores, desde aquellos dedicados a los preescolares hasta aquellos que ejercen en la esfera universitaria, son el colectivo de profesionales que, por estadísticas y estudios en ese campo, más necesitan de apoyo y ayuda psicológica. Les es muy difícil impartir sus enseñanzas sin ser cuestionados continuamente, por alumnos y por los padres, sobre su autoridad moral, ética y pedagógica. Hay una gran carencia y ausencia de un liderazgo coherente y equilibrado en el mundo. Faltan voces creíbles, líderes creíbles, que apoyan lo que proclaman, con el estilo de vidas y signifique y sirvan como ejemplos al enfrentar los problemas reales de este sufrido planeta Tierra. Se habla mucho, pero se dice muy poco que realmente valga la pena escuchar, y más aún, creer.

La raza humana, toda la Humanidad nos encontramos atrapados en un pantano moral y ético, y hasta "humano". Unos, por imponer y anteponer sus criterios interesados, por el poder que da la violencia y la fuerza ejercida sobre otros más desasistidos o débiles, quiénes a su vez, carecen de la ayuda y la fuerza necesaria para salir de un círculo, viciado también por la ambición de poder. Vivimos en tiempos difíciles, donde el blanco no es tal, sino "casi lo contrario", donde la "palabra" y una "promesa" no se toman de forma literal. Los jóvenes viven una época de privilegios, con muchas las facilidades a su alcance, pero los valores sólidos se han desdibujado, las líneas entre el "bien y el mal", ya no son tan definidas, y los adultos les estamos dejando como difícil legado y herencia: un mundo contaminado, en su hábitat, la naturaleza, pero también en los aspectos espiritual, morales y éticos. Son tiempos complejos también para la iglesia. Ser creyente, creer en Jesucristo, en la Biblia, y en un solo y único Dios, no es nada fácil, aunque se viva y disfruta de los derechos de una ley de libertad religiosa, amparados por una Constitución que declara la igualdad de todo ser humano, hace muy difícil. El Dr. Carl Ray escribió hace muchos años, después de la segunda guerra mundial, lo siguiente: "Yo tengo temor, todos los científicos que conozco tienen temor, están atemorizados por las vidas de la Humanidad, y están atemorizados también por la propia vida, suya y la de sus descendientes". Estimado apreciado lector, este es el verdadero cuadro de nuestros tiempos.

Los líderes y dirigentes religiosos de todo el mundo ofrecen sugerencias y propuestas, pero no tiene tampoco la receta mágica para hacer de este mundo un sitio mejor, más solidario, más justo, más equitativo, más generoso y amable. Algo notable es el florecimiento de nuevas y distintas creencias y prácticas que, por lo visto, están llenando un vació espiritual. A pesar de tanta superficialidad, en el llamado "primer mundo", hay un hambre de trascendencia, de querer y necesitar entender los tiempos que vivimos, y sobre todo, lo que viviremos en un futuro, ya sea próximo o muy lejano. La gente necesita esperanza y confianza, necesita creer en algo y en alguien, y cuanto más exótico, o extraño, mejor. A pesar de ese reconocido vacío espiritual, la iglesia, como institución, ha comenzado a perder en membresía. Podríamos citar varias fuentes, de escritos y conferencias ofrecidas por filósofos y pensadores actuales que opinan sobre la inseguridad interior del ser humano, de su búsqueda y necesidades espirituales y anímicas en un mundo materializado y carente de valores perdurables.

Por todo lo mencionado, sí se ha percibido un renovado interés en predicciones centenarias, hasta hay curiosidad por las profecías de la Biblia. Esto ha llevado a extrañas y absurdas interpretaciones de las Sagradas Escrituras. Hay personan que han comenzado a establecer hechos y fijar fechas, e interpretan el Apocalipsis como un evento que está ocurriendo en la actualidad, o que ha sucedido recientemente.

Apreciado lector, al comenzar este interesante libro, afirmamos que el libro de Apocalipsis no es un libro difícil. Es el libro mejor ordenado de la Biblia, no hay otro libro pues, tan estructurado como es el libro de Apocalipsis. Este libro se divide a sí mismo, en varias secciones. Juan, el apóstol y autor también del evangelio que lleva su nombre, manifiesta que a él se le ha indicado que debe escribir las cosas que ha visto, las cosas que son, y las cosas que serán; o sea, el pasado, el presente y el futuro de toda la civilización, de toda la humanidad, de todo ser humano. Veremos, más adelante que este libro se divide a sí mismo, como no lo hace ningún otro libro, en una serie de siete secciones.

Ahora, hay otro tema que deseamos aclarar, a modo de introducción. Cuando comencemos nuestro estudio de Apocalipsis, vamos a demostrar la validez de todo lo afirmado aquí. Hay aquellos que afirman que este libro es en su totalidad, completamente simbólico. Estimado apreciado lector, el libro de Apocalipsis tiene que ser aceptado de forma literal, pero si nos encontramos con una figura o mención simbólica, será claramente identificado como tal, como algo simbólico de la realidad. La realidad será mucho más "real" que los símbolos, por la sencilla razón de que Juan utilizó algún símbolo para describir una realidad.

Por lo tanto, no podemos ni debemos permitirnos entrar en el libro de Apocalipsis y tratar de sacar de él algunos de estos maravillosos cuadros que nos presenta Juan, el apóstol. El libro de Apocalipsis es profético, porque nos habla del futuro. Cuando lo que fue dado a Juan, era profético, todo el contenido de la profecía estaba proyectado hacia el futuro, aun comenzando con el Cristo glorioso resucitado. Juan pudo verle a Él, como Él es en el presente, pero esa visión, una vez dada a Juan, ya pertenecía al pasado de Juan, es decir, que tuvo que escribir y describir una visión que le fue dada un tiempo antes, no en el momento mismo de escribir lo visto. Pero, tenemos que comprender que Juan había recibido una visión del Señor Jesucristo, como Él es hoy, ahora. Así es que, la Iglesia de Jesucristo, nos es presentada en un cuadro de siete iglesias que en realidad existían, iglesias verdaderas. Todavía se pueden visitar los siete lugares, en d, y contemplar las ruinas de estas iglesias locales en el presente, y al hacerlo podemos apreciar cómo Juan estaba hablando a una situación local., aunque también estaba dando la historia de la iglesia.

Al comienzo del capítulo 4, la iglesia ya no se menciona más. En realidad, la iglesia ya no se menciona más en todo el libro de Apocalipsis. Ahora, alguien quizá nos diga: ¿quiere usted decir con eso, que ya deja de existir? Bueno, la iglesia y lo estudiaremos más en detalle, sale, se marcha de esta tierra y se traslada al cielo. ¿Qué es lo que le sucede a la Iglesia? Bueno, la Iglesia es la novia, y llega mediante ese traslado al Cielo, a la presencia de Dios, a ser la esposa de Cristo. Y estudiaremos el significado de este evento en detalle. Volveremos a ver a la iglesia, como esposa, en la última parte del libro de Apocalipsis. ¡Qué cuadro, estimado apreciado lector!

Comenzando con el capítulo 4, todo el texto bíblico se expresa como en el futuro. Así es que, cuando alguien trata de sacar del libro de Apocalipsis alguna visión, ya sea el hambre, o la guerra, o circunstancias tan dramáticas como estas simplemente no encajarán, no le dará ningún resultado. Por lo tanto, debemos permitirle a Juan, el autor, que nos diga las cosas tal cual son, tal cual él las vio. Y apreciado lector, necesitamos que la Biblia que nos hable de esa manera, clara, directa y sencillamente. Esa es la razón por la cual entramos a este libro con mucho temor y temblor.

Ahora, es interesante destacar que la profecía está siendo desarrollada en el presente tiempo. Las grandes doctrinas de la Iglesia han sido desarrolladas en ciertas épocas. Al principio, fue elaborada la doctrina de las Escrituras, de la Palabra de Dios. Luego, le siguió la doctrina de la persona de Cristo, o sea, la Cristología. Después, se le dio forma a la doctrina de la salvación. Y así podemos seguir, y ahora estamos viviendo en un tiempo cuando la profecía está siendo desarrollada, y es necesario poner mucho atención y cuidado a quien escuchamos, que voces oímos, para discernir con sabiduría, la verdad, entre muchas mentiras y conceptos erróneos.

Cuando un grupo de peregrinos ? inmigrantes, diríamos en la actualidad- salieron para América, el pastor en la ciudad de Leyden, Holanda, les recordó algo, que quisiéramos citar ahora, dijo: "El Señor tiene muchas verdades aún que revelar de Su Santa Palabra. Lutero y Calvino, grandes personajes de la Reforma, eran luces brillantes en sus épocas, aún así, no penetraron con su entendimiento la totalidad del consejo de Dios. Vosotros, que os marcháis a lugares desconocidos, estad listos para recibir cualquier verdad que sea dada a conocer a ustedes, por la Palabra escrita de Dios". Ahora, Dios no está revelando ninguna verdad nueva y diferente dándole a usted una visión, o un sueño, o una nueva religión. Dios hoy está revelando Sus verdades por medio de Su propia Palabra. Así es que, necesitamos tener mucho cuidado.

El siglo XX ha sido testigo, como hemos dicho ya anteriormente de un renovado interés en la escatología. Esa es la doctrina de "las cosas postreras", o dicho en el lenguaje común, es la doctrina de la profecía. Especialmente desde la primera guerra mundial, se dieron grandes pasos en el campo de la profecía bíblica, y en especial en las últimas dos décadas del siglo XX. En realidad, se le ha dado nueva vida a esta fase de las Escrituras. Toda esta atención ha alumbrado un estudio más profundo sobre el contenido del libro de Apocalipsis.

Aún en esta nueva serie de estudios sobre el Apocalipsis, en la cual pasaremos tres meses, vamos a tratar de evitar los escollos de lo novedoso. Del mismo modo, trataremos de no reiterar continuamente con expresiones ya muy conocidas. Hay muchas obras que tratan sobre el libro de Apocalipsis que son sencillamente una fotocopia de otras obras. Podremos tener más libros en nuestra biblioteca sobre el libro de Apocalipsis, pero la mayoría de ellos no son otra cosa sino una copia de algo que ya se había escrito anteriormente.

En nuestro próximo estudio, si Dios lo permite, vamos a dedicar más tiempo a una ampliación de la introducción, y esperamos llegar hasta el umbral de este libro. Presentaremos las diferentes teorías de interpretación del Apocalipsis, de este último libro de la Biblia. Existen en realidad cuatro teorías diferentes de interpretación, cuatro maneras distintas de aproximarse y entender este libro, pero esto lo veremos en detalle cuando llegue el momento de presentar ese tema.

Identificamos otro posible peligro y como tal, debemos tratar de evitarlo; es el peligro de pensar que el libro de Apocalipsis puede ser presentado en un sencillo gráfico. Y, aunque personalmente tenemos, y usamos, un gráfico para una enseñanza en directo, es decir, alguna clase bíblica o Seminario, no lo vamos a usar en este estudio. Un gráfico por lo general es demasiado complicado, si uno coloca todo lo que debería figurar en él, y su comprensión estaría limitada a los más entendidos; por otra parte, si es tan breve, si es tan sencillo, para que todos puedan comprenderlo, entonces no se podrá incluir toda la necesaria información.

Ese siempre ha sido el peligro el que afrontamos. Tenemos varios gráficos que diferentes personas nos han enviado, hombres en los cuales tenemos mucha confianza. Uno de ellos es tan complicado que necesitamos otro gráfico para poder entender el gráfico mismo. Así es que, trataremos de indicar los diferentes períodos o las diferentes etapas, al avanzar en nuestro estudio de este interesante libro. Presentaremos un cuadro completo, porque la Biblia comienza no sólo con una vista global, sino con una vista universal. Dice, usted recordará: En el principio creó Dios los cielos y la tierra". (Gn. 1:1). Y el libro de Apocalipsis es otro libro que no es sólo un libro global, sino un libro universal. Demuestra lo que Dios va a hacer con Su universo y con Sus criaturas. No hay ningún libro que se le asemeje.

Y vamos a detenernos aquí por hoy. Continuaremos, Dios mediante, en nuestro próximo estudio y esperamos poder contar con su fiel sintonía. Mientras tanto, le sugerimos leer el primer capítulo de Apocalipsis, para estar más familiarizado con el texto bíblico y así poder acompañarnos con más información y conocimiento, para mantenerse al tanto de lo que diremos cuando demos inicio al estudio de este maravilloso libro. Todavía nos encontramos en los preliminares, dada la gran importancia de este libro. Tan pronto hayamos completado la necesaria información previa para facilitar la comprensión de este texto y hayamos completado el enfoque apropiado sobre los temas que tenemos por delante, comenzaremos a considerar las verdades bíblicas que tanto valor tienen para nosotros y nuestra vasta audiencia.

Será, entonces, hasta nuestro próximo estudio, apreciado lector, y es nuestra ferviente oración ¡que la presencia de Dios inunde su vida ahora y siempre!
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Apocalipsis

Complementación de la Introducción
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Concluimos la introducción con el pensamiento de que en el presente siglo 21, con tantos asombrosos avances científicos y tecnológicos, sin embargo estamos sufriendo un desgaste cultural, ético y moral que supone un gran fracaso en el intento de mejorar, globalmente, a nuestro planeta Tierra. La falta de modelos creíbles, tanto de parte de muchos líderes y dirigentes políticos, como de padres y educadores, han fomentado un clima de desconfianza, inseguridad y desprecio hacia aquellos valores que antaño eran necesarios y valorados "como imprescindibles" en una sociedad que se preciaba ser moderna y sólida. Hay mucha confusión, desorientación y desánimo entre las generaciones más jóvenes. Son interesantes algunas citas que hemos recopilado de personajes públicos conocidos.

El Dr. John R. Mott, después de concluir un viaje alrededor del mundo dijo lo siguiente: "La era más peligrosa que el mundo ha conocido es la del presente. Cuando pienso en la tragedia humana, como la que vi y sentí, en la que los ideales cristianos han sido sacrificados por intereses ocultos y egoístas; se me ocurre que Dios debe estar preparando el camino para una inmensa acción directa". Apreciado lector, éste es el tema del libro de Apocalipsis. Dios está preparando al mundo para una acción directa suya.

El gran estadista inglés Winston Churchill, antes de morir dijo: "El tiempo que nos queda es corto". El Sr. Luce, quien fue propietario y editor de las revistas Life, Time y Fortune, dijo en una ocasión que en su juventud, siendo hijo de un misionero presbiteriano en la China, él y su padre a menudo discutían sobre la Segunda Venida de Cristo, porque pensaba que todos aquellos que creían en esa enseñanza eran unos religiosos fanáticos. A continuación el Sr. Luce comentó, y citamos sus palabras: "Sin embargo, me pregunto si no había algo de cierto en esa posición, después de todo".

Por su parte, el historiador norteamericano, Charles Beard, dijo: "Por todo el mundo, los pensadores y filósofos sondean el horizonte del futuro, y están tratando de fijar los valores de la civilización, y están especulando en cuanto a su destino".

El Dr. William Yogt, en su libro "El Camino hacia la Civilización", escribió: "La Escritura en la pared de cinco continentes nos dice ahora que el día del juicio está a la puerta". El Dr. Raymond B. Fosdick, quien fue presidente de la Fundación Rockefeller, dijo: "A muchos oídos les llega el ruido de las pisadas del juicio. El tiempo es corto".

Por su parte, H. G. Wells, antes de morir, declaró lo siguiente: "Este mundo se encuentra en las últimas. El fin de todo aquello que llamamos vida está a la puerta". El General Douglas McArthur dijo: "Hemos tenido nuestra última oportunidad". También, el expresidente norteamericano Dwight Eisenhower, dijo: "Sin una regeneración moral a través de todo el mundo no hay ninguna esperanza para nosotros. Vamos a desaparecer un día en el polvo de una explosión atómica". El que fue Secretario de Defensa de los Estados Unidos hace muchos años, el señor James D. Forrestal, dijo: "En mi opinión, el estado de tensión continuará por el resto de nuestras vidas, y la de nuestros hijos; es un porvenir tenebroso, pero se aprecia un rayo de esperanza. Nuestras vidas terrenales pueden ser cortadas en cualquier momento por la voz del arcángel y la trompeta de Dios a la venida de Cristo, quien es anunciado por segunda vez a un mundo destrozado por las luchas".

De modo que, por mucho tiempo, apreciado lector, los hombres que han ocupado altos cargos han intentado proyectar sus reflexiones mirado hacia el futuro, y sus conclusiones no podían ser más pesimistas, porque están convencidos de que irremediablemente se avecinaba una gran crisis mundial. Nos preguntamos lo que dirían si hubieran vivido en nuestros días, en este siglo. Como resultado de esa incertidumbre económica, social, de esa devaluación moral y ética se ha producido un gran interés por las ciencias ocultas, los horóscopos y cartas astrales, la magia y todo tipo de esoterismo. Además del florecimiento de sectas y cultos, cada cual más extravagante e irracional, también hay un creciente interés por la profecía bíblica. A través de la historia de la Iglesia, ha habido muchas interpretaciones de las profecías, pero se han determinado cuatro métodos o sistemas diferentes de aproximación a la interpretación de las profecías bíblicas, en su mayoría contenidos en el libro de Apocalipsis, que son:

1.- La interpretación "preterista", o pretérita, que afirma que toda el contenido de este libro ya ha sido cumplido en el pasado. Que todo tenía que ver con referencias locales en los días de Juan, el autor, y los difíciles tiempos bajo Nerón o Domiciano. Este método alega que el propósito del libro de la "revelación", el Apocalipsis, era el de consolar a la iglesia perseguida y que fue escrito en un lenguaje simbólico que los creyentes, los cristianos de esa época, pudieran identificar. Y aunque fue ciertamente un gran consuelo para los hijos de Dios a través de todos los tiempos, sin embargo si todo ya estaba concluido y cumplido, este libro no tendría ningún valor para nuestros tiempos presentes.

2.- La interpretación histórica determina que el cumplimiento es una acción continuada en la historia de la iglesia, desde los tiempos de Juan hasta el presente. Hasta cierto punto, esto es verdad con respecto a las siete iglesias que mencionaremos más adelante, pero es obvio que este libro es un libro profético.

3.- La interpretación histórico-espiritual, es un refinamiento de la teoría histórica que fue presentada por el Dr. William Ramsey, que identificó a las dos bestias como la imperial y provincial Roma, y que el propósito del libro es el de animar a los creyentes. Según esa teoría, el Apocalipsis ya se ha cumplido en su mayor parte y que su contenido son mayormente lecciones para la iglesia del presente.

El concepto que conocemos como amilenarismo ha adoptado este punto de vista. Esto por supuesto disipa y derrota el propósito del libro. En este sistema es sorprendente ver cómo las cosas mencionadas pueden disiparse hasta el punto de desaparecer, al ser calificadas, sencillamente, como símbolos.

4.- La interpretación futurista, mantiene el punto de vista que el libro de Apocalipsis es primordialmente profético, y su cumplimiento, será en el futuro, especialmente a partir del capítulo 4 de Apocalipsis hasta el final del libro. Este es el punto de vista de todos los premilenaristas, y es el punto de vista que aceptamos nosotros; y que le presentaremos a usted, apreciado lector. El libro de Apocalipsis comienza con una revelación de Cristo glorificado; a continuación se nos presenta la Iglesia, y toda la historia de la Iglesia es dada. Y, al final del capítulo 3, la Iglesia es removida a los Cielos, y ya no la contemplamos como "iglesia", sino como "la novia" que regresará a la Tierra, juntamente con Cristo, cuando Él regrese para establecer Su Reino, el Reino de los Mil Años, que Juan nos describe. Será un tiempo de prueba, porque al final de ese período Satanás, el enemigo de Dios y del ser humano, será liberado por un breve espacio. Después, la rebelión final será aplastada y comenzará la Eternidad. Este es el punto de visto acerca del Apocalipsis mayormente aceptado.

Ahora veremos seis características singulares que encontramos en este libro de Apocalipsis.

1.- Destacaremos que este es el único libro profético en el Nuevo Testamento. Hay 17 libros proféticos en el Antiguo Testamento, y solamente uno, el Apocalipsis, en el Nuevo Testamento.

2.- Juan, el autor, se remonta, retrocede y adentra mucho más en la eternidad pasada que cualquier otro escritor en las Escrituras. Hizo lo mismo en el Evangelio que lleva su nombre que comienza con estas palabras: En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. (Jn. 1:1).

Luego, Juan avanza hacia el tiempo de la Creación: Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. (Jn. 1:3). Ahora, al escribir el libro de Apocalipsis, él se extiende y se adentra en la eternidad futura, hacia el reino eterno de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo.

3.- Hay una bendición especial que se promete a los que leen el libro: en el capítulo 1, versículo 3, donde leemos: Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca. Esta es una promesa de bendición.

Al final del libro encontramos una seria advertencia a todos aquellos que alteran el texto: en el capítulo 22, versículos 18 y 19 donde leemos: Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de este libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro. Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas que están escritas en este libro.

4.- El libro de Apocalipsis no es un libro sellado. Quizá usted recuerda que, cuando estudiamos el libro del profeta Daniel, éste recibió la orden de Dios, de cerrar y sellar el libro, hasta el tiempo del fin (Dn. 12, 9). Pero a Juan, el Señor le dice en el capítulo 22, versículo 10: Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de este libro, porque el tiempo está cerca.

5.- El libro contiene una serie de visiones expresadas en símbolos que tratan con la realidad. Es preferible la interpretación literal, a menos que Juan exprese claramente lo contrario.

6.- El libro de Apocalipsis no origina, y tampoco da principio a nada, sino que concluye, y es la consumación de aquello que ha comenzado en otra parte de las Escrituras. Es imperativo, para comprender correctamente este extraordinario libro, que se pueda trazar perfectamente una profecía, desde su origen, desde su primera referencia, hasta la última. Esa es la razón por la cual mencionamos que es imprescindible un conocimiento previo de los demás libros, es decir, de toda la Biblia, para poder comprender el Apocalipsis.

Se han encontrado más de 500 referencias o alusiones al Antiguo Testamento en el libro de Apocalipsis y que, de sus 404 versículos, 278 contienen referencias al Antiguo Testamento. Es decir, que más de la mitad de este libro depende de nuestra comprensión del Antiguo Testamento.

Hay diez grandes temas proféticos que aquí encuentran la consumación

1.- El Señor Jesucristo. Él es el tema del libro. El tema no es la bestia, ni lo son las copas de la ira, sino Aquel que carga con el pecado. El Señor Jesucristo es el tema de este libro. La primera mención que se hace, referente al Señor Jesucristo, la encontramos en Génesis, capítulo 3, versículo 15, como "la simiente de la Mujer".

2.- La Iglesia no comenzó en el Antiguo Testamento. La primera mención viene de los propios labios del Señor Jesucristo, anotada en el evangelio según Mateo, capítulo 16, versículo 18, cuando dijo: Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.

3.- Tenemos la resurrección y la traslación de los santos, o sea, el traslado de los santos. Ese es el tercer gran tema, y se encuentra en el capítulo 14 del evangelio según el Apóstol Juan. También en la primera epístola del Apóstol Pablo a los Tesalonicenses, capítulo 4, versículos 13 al 18. En la Primera Epístola a los Corintios, capítulo 15, versículos 51 y 52; hay otros pasajes más, que veremos oportunamente algo más adelante.

4.- El cuarto gran tema es la Gran Tribulación, del que se comienza a leer en el capítulo 4 de Deuteronomio, donde Dios manifiesta que Su pueblo sufrirá tribulación.

5.- El quinto tema es Satanás y el mal. ¿Dónde comenzó él, que fue un ángel brillante, lleno de luz y poder, el más hermoso? Podemos encontrar esa mención en el capítulo 28 de Ezequiel. También será un tema que trataremos en su momento.

6.- El sexto tema es "el hombre de pecado", también mencionado en el mismo capítulo 28 de Ezequiel.

7.- El séptimo tema es "la trayectoria y el fin de la cristiandad apóstata". Eso se nos presenta en el evangelio de Mateo, capítulo 13. También el profeta Daniel tenía algo que decir al respecto en el capítulo 2, 31- 45.

8.- El octavo tema profético tiene que ver con el comienzo, el desarrollo y el fin del tiempo de los gentiles. El Señor Jesucristo dijo en el evangelio de Lucas, capítulo 21, versículo 24: Y Jerusalén será hollada por los gentiles, hasta que los tiempos de los gentiles se cumplan. También el profeta Daniel se refiere a este tema en el capítulo 2, versículos 37 al 45.

9.- El noveno gran tema es "la Segunda Venida de Cristo". Tenemos una descripción muy detallada. Judas, el apóstol escribió acerca del tema en su epístola, en los versículos 14 y 15; Enoc habló del mismo, lo que nos lleva a los comienzos, al tiempo de los escritos del Génesis.

10.- Finalmente, el décimo tema son los pactos de Israel, comenzando con el pacto que Dios hizo con Abraham, en el libro de Génesis, capítulo 12. Dios prometió a su pueblo escogido, y muy amado cinco cosas, y Dios dice en el libro de Apocalipsis que Él va a cumplir todas ellas. Dios siempre cumple, Dios no habla ni promete en vano, Él cumplirá todas las promesas que también a nosotros, los Gentiles nos ha hecho.

Bien, estimado apreciado lector, hemos dedicado dos estudios con explicaciones preliminares, a modo de introducción, muy necesarias para un mejor aprovechamiento de este importante libro. Confiamos en que podamos comunicarles la importancia de este libro profético, cuyo texto es desconocido por la mayoría de nuestra audiencia. Con la ayuda de Dios comenzaremos en nuestro próximo estudio, a cruzar los umbrales fascinante libro de Apocalipsis. Por su extraordinaria grandeza e importancia, este texto necesita ser tratado apropiadamente. Para ello, para poder comunicar con sencillez y claridad las grandes verdades que Dios ha revelado a la Humanidad, por medio de sus profetas, necesitamos que nos guíe el Espíritu de Dios, el Espíritu Santo.

Este libro es la revelación y la exaltación del Señor Jesucristo, y es únicamente el Espíritu de Dios, quien, como dijo el mismo Señor Jesucristo, puede darnos la suficiente luz para revelarnos los misterios de Dios; esa es Su misión, revelarnos al Señor Jesús, y así podremos comprender y aceptar el plan divino de salvación que Dios tiene preparado para Sus criaturas.

Si Dios dispuso los medios para que podamos comprender, anticipadamente, lo que le ocurrirá a la Humanidad, y a este planeta Tierra, será vital prestarle la suficiente atención, ¿no le parece, estimado apreciado lector? Por nuestra parte anticipamos con gran expectativa los próximos estudios. Adentrarse en las claves que Dios dejó a lo largo de los siglos de la historia humana será nuestro cometido en las próximas semanas.

Le invitamos, por lo tanto a que nos acompañe en nuestro recorrido por el último libro de la Biblia, las Sagradas Escrituras, el libro profético llamado "El Apocalipsis". Su ubicación final en el Nuevo Testamento tiene su razón de ser, porque así como el mismo comienza con los cuatro evangelios, que relatan la venida del Hijo de Dios a la Tierra, el Nuevo Testamento finaliza con los temas que rodean Su Segunda Venida.

Le invitamos, pues, a que continúe con nosotros en nuestro recorrido a través de las páginas de Apocalipsis. También nos permitimos sugerirle que usted comience a leer el texto de este libro para familiarizarse con su contenido. Será entonces, hasta nuestro próximo estudio, apreciado lector, ¡que Dios le bendiga con Su Presencia cercana, la única que puede darle paz, fuerza y aliente para cada circunstancia de su vida!
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Apocalipsis 1

Versículo 1
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Estimado apreciado lector, nuestra aproximación a un libro bastante desconocido de la Biblia, que es la Palabra de Dios. Nos referimos al último libro del Nuevo Testamento, que se llama Apocalipsis. Este nombre significa "desvelamiento", que es el origen de nuestra palabra "apocalíptico", un tipo de escrito que aparece también en los libros de otros profetas del Antiguo Testamento, como son Daniel, Ezequiel y Zacarías. En el Nuevo Testamento sólo tenemos este único libro que contiene las profecías reveladas por Dios al apóstol Juan, a quien se le atribuye la autoría de este libro. Juan el apóstol fue hijo de Zebedeo, y hermano de Jacobo.

Los padres de la Iglesia indican de manera específica la última parte del reinado de Domiciano (alrededor del año 96 D.C) como el tiempo en que Juan recibió la Revelación en la Isla de Patmos, donde se encontraba exiliado por ese mismo emperador. Justino Mártir, Ireneo, Tertuliano, Hipólito, Clemente de Alejandría y Orígenes atribuyen unánimemente el libro a Juan.

En nuestro estudio anterior mencionábamos los diferentes métodos de interpretación que existen sobre este libro profético. El Dr. Broadus, un destacado expositor bíblico norteamericano, señala siete teorías; mientras que Tregelles, otro expositor bíblico, señala tres. Así es que, a través de los años ha habido mucha diferencia de opinión en cuanto a la interpretación de este libro. Mencionábamos también en nuestro anterior estudio que seguiremos el sistema o método llamado "futurista", es decir, que veremos que el propósito del libro es revelar eventos que ocurrirán inmediatamente antes, durante y después de la Segunda Venida de Cristo a esta Tierra. Esto lo comprobaremos cuando estudiemos los capítulos 4 al 18, lo que significa que una mayor parte del libro ha sido dedicado a este evento que ocurrirá en un futuro. Otra característica interesante de este libro es su organización y la subdivisión de sus temas, mucho más clara que en cualquier otro libro de la Biblia.

Al leer el libro de "Los hechos de los apóstoles", y las demás epístolas del Nuevo Testamento, resulta obvio que los primeros cristianos, los primeros creyentes, vivían conscientes y con una permanente expectativa, de un pronto regreso de Jesucristo, un retorno que Él mismo anunció y que fue corroborado por los ángeles que estaban presentes en el momento de Su Ascensión a los Cielos. A través de los siglos esa actitud y ese estilo de vida de una permanente espera ha decaído, ya no está tan fresca en la memoria de la mayoría de aquellos que profesan ser "cristianos". El conocimiento de las cosas "venideras", y vivir coherentemente en la convicción del cumplimiento fiel de una promesa dada por Jesucristo no es una habitual característica del Cristianismo actual. Jesús dijo que "nadie sabe la hora ni el día, excepto el Padre", y aunque han pasado 20 siglos desde que se han pronunciado estas palabras, eso no significa que el Plan de Dios ha quedado obsoleto o invalidado.

Vamos a mencionar, para ilustrar esa expectativa, esa emoción anticipada, que vivieron y expresaron algunas personas en los primeros siglos: Clemente Primero, quien fue obispo de Roma en el año 96 D.C., dijo: "Debemos esperar cada hora el reino de Dios, aunque nosotros no sabemos el día". Policarpo, en el año 108 D. C., cuando era obispo de Esmirna, antes de ser quemado en una hoguera, dijo: "Él nos levantará de entre los muertos; reinaremos con Él". Ignacio, quien fue obispo de Antioquía y, según dice uno de los historiadores, fue el sucesor del Apóstol Pedro, él dijo: "Considerad los tiempos, y esperadle". Y Papios, en el año 116, siendo obispo de Hierápolis, de quien Ireneo dijo que había conocido personalmente a Juan, dijo: "Habrá mil años cuando el reino de Cristo será establecido personalmente en la tierra". Y Justino mártir, en el año 150 D.C., dijo: "Yo y todos los demás que eran creyentes ortodoxos en todos los puntos sabemos que habrá mil años en Jerusalén, como Isaías y Ezequiel han declarado". Luego, Ireneo dijo: "Esto puede ser sólo cumplido en el regreso personal a la tierra de nuestro Señor. Ese es el reino del cual el Señor dijo que "bebería de nuevo del vino en el reino"". Tertuliano, por su parte, en el año 200, dijo: "Nosotros confesamos verdaderamente que el reino ha sido prometido en la tierra". Y también Martín Lutero, dijo: "No pensemos que la venida de Cristo está muy lejos". Calvino, en su tercer libro del Instituto, dijo: "La Escritura uniformemente nos ordena que esperemos con expectativa el advenimiento de Jesucristo". Luego, Cannon Fossick dijo lo siguiente: "Los padres primitivos de la iglesia, Clemente, Ignacio, Justino Mártir, Ireneo, todos esperaban el pronto regreso del Señor, como el precursor necesario del reino milenario".

Gosler, por su parte, en su obra sobre la historia de la iglesia, hablando sobre esa bendita esperanza, dijo: "Su convicción sobre el regreso de Jesucristo, y la llegada de Su reino milenario fue tan fuerte, fue mencionado tan clara y prominentemente que nosotros no dudamos en considerarlo como la creencia general de aquella era". El Dr. Adolfo Harnack escribió: "Los padres primitivos, Ireneo, Hipólito, y Tertuliano, lo creían, porque era parte de la tradición de la primera iglesia. Lo mismo ocurrió a través de cuatro siglos, con estos teólogos latinos, que escaparon a la influencia de la especulación griega".

Pero más que las palabras y consideraciones de unos teólogos y estudiosos de la Biblia, lo más importante es ¿qué es lo que dice la Biblia?" Eso es lo determinante, porque es la Palabra de Dios. ¿Qué es lo que dice el Señor Jesucristo? ¿Qué es lo que dice la Palabra de Dios? Eso es lo importante, estimado apreciado lector".

Con unas pincelados queremos presentar un sencillo bosquejo que ampliaremos a medida que estudiamos el texto de Apocalipsis: todo el Plan de Dios comienza con la cruz de Cristo y Su ascensión. En el capítulo 1, veremos al Cristo glorificado. En los capítulos 2 y 3, veremos a la Iglesia. En los capítulos 4 y 5, encontramos a la Iglesia en el Cielo. Entonces, en la Tierra tiene lugar ese período llamado "la Gran Tribulación", del capítulo 6 al capítulo 18. En el capítulo 19, Cristo regresa nuevamente a la Tierra y establece Su reino, y en el capítulo 20 se habla de los 1.000 años del reinado de Cristo. Entonces se prepara el Gran Trono Blanco, el lugar ante el que serán juzgados los perdidos, los incrédulos, que han rechazado a Jesucristo, y en los capítulos 21 y 22 comienza la eternidad. Ese es a muy grandes rasgos el libro de Apocalipsis.

El apóstol Juan, el autor de estas revelaciones llamadas "Apocalipsis", como ya mencionamos, escribió este libro en la isla de Patmos, cuando Domiciano se encontraba en el trono de Roma. El profesor Stauffer hace una importante observación al respecto, dijo: "Domiciano también fue el primer emperador que ejecutó una campaña en toda regla contra Cristo, y la Iglesia respondió al ataque bajo el liderazgo del último Apóstol de Cristo, Juan, el escritor del Apocalipsis. Nerón había aniquilado a Pablo y a Pedro, pero lo hizo considerándolos como simples judíos fanáticos. Domiciano fue el primer emperador que llegó a comprender que detrás de este "movimiento de cristianos" existía alguien, una figura enigmática, que era una amenaza para la gloria del emperador. Él fue el primero en declarar la guerra a esa figura, y el primero también en perder la guerra, un anticipo de las cosas que ocurrirán más adelante.

Es muy importante tener claro el tema del libro. Para darle su debido énfasis, para reforzarlo, permítanos, estimado apreciado lector, que dirija su atención al primer versículo del capítulo 1 de este libro, el Apocalipsis, que dice:

1 La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan, (Ap. 1:1)

Debemos mantener claro en nuestro pensamiento que este libro es la revelación de Jesucristo. En los evangelios, lo vemos a Él en los días de Su humanidad, en Su carne, pero esta condición no nos ofrece la completa y total revelación acerca de Jesucristo. Allí le vemos, en Su humillación. Ahora, aquí en el Apocalipsis, Le podemos contemplar en Gloria. Observaremos que Él está a cargo de todo lo que ocurre. Él tiene la preeminencia absoluta, y podremos ver como Jesucristo se revela a si mismo, se muestra tal como Él es, y ese es el descubrimiento de toda la realidad de nuestro Señor Jesucristo. El comentarista Snell lo expresa así: "En la Revelación, como también se le denomina el último libro profético, el Apocalipsis, el Cordero de Dios es el centro alrededor del cual se reúne todo lo demás; el fundamento sobre el cual se construye todo aquello que va a perdurar; el clavo, que todo lo sostiene; es el objeto al cual todos señalan, y el manantial del cual emanan todas las bendiciones. El Cordero es la Luz, la Gloria, la Vida, el Señor del Cielo y la Tierra, frente al cual toda profanación o mancilla debe desaparecer, y en cuya Presencia se conocerá el gozo perfecto. No podemos avanzar en el estudio de Apocalipsis sin ver al Cordero, como los letreros que marcan el camino, para recordarnos que Aquel, que por sí mismo nos limpió de nuestros pecados, ahora es exaltado hasta lo sumo, y es ante Él, ante el cual debe inclinarse toda rodilla, y toda lengua debe confesar". Hasta aquí, la declaración del comentarista Snell.

Estimad apreciado lector, a esta gran declaración nosotros sólo podemos decir: ¡Aleluya! Porque el Cordero reinará en esta Tierra. Este es el plan de Dios; ese es el propósito de Dios. Hemos reiterado que el libro de Apocalipsis no es un libro tan difícil; es un libro que se subdivide a sí mismo de una manera muy comprensible. Si usted lee los versículos 18 y 19 de este primer capítulo, observará como Juan, el autor, lo divide y en el versículo 18, tenemos al Señor Jesucristo hablando ya como el Cristo glorificado, y dice:

18 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades. (Ap. 1:18)

Observemos las cuatro grandes declaraciones que Jesucristo realiza sobre sí mismo. Primero Él dice: el que vivo. Segundo: estuve muerto. Tercero: He aquí que vivo por los siglos de los siglos. Y cuarto: Y tengo las llaves de la muerte y del Hades.

Luego el Señor le dice a Juan que escriba, y le da Su bosquejo en el versículo 19 de este capítulo 1 de Apocalipsis, donde dice:

19 Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de estas. (Ap. 1:19)

Estimado apreciado lector, esto es realmente maravilloso, una división grandiosa la que Él nos presenta aquí. En realidad, no hay nada que se le pueda comparar. Primero, Jesucristo, dice: "Yo soy el que vive". Y le instruye "Escribe las cosas que has visto", esta mención es en "tiempo pasado", refiriéndose a la visión del Hijo del Hombre en el cielo, el Cristo glorificado, en el capítulo 1 de Apocalipsis. Segundo, continúa el Señor y dice: y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos. Y Jesucristo vuelve a dar instrucciones a Juan "escribe las cosas que son". Esta mención la pronuncia en "tiempo presente", refiriéndose al presente ministerio de Cristo.

Veremos, estimado apreciado lector, que el Cristo viviente está muy ocupado en los presentes tiempos. ¿Sabía usted que Él es la cabeza de la iglesia? ¿Sabe usted la razón por la cual la iglesia contemporánea se encuentra con tantos problemas? La razón es que la iglesia es como un cuerpo, que ha sido decapitado. El cuerpo ya no está en contacto con la Cabeza de la iglesia. Más adelante reflexionaremos sobre el ministerio de Cristo a la Iglesia en los capítulos 2 y 3 de Apocalipsis.

Y tercero, Cristo dijo: "tengo las llaves de la muerte y del Hades. Al llegar al capítulo 5 leeremos que no se encontraba a nadie que podía abrir "el libro", sólo había Uno que era digno, el Señor Jesucristo. Comenzando con el capítulo 4 hasta el capítulo 22, tendremos los temas relacionados con el futuro. Y Cristo le volvió a decir a Juan "escribe las cosas que verás después de estas", es decir, que le dice al apóstol que debe escribir de las cosas que han de ser después de éstas. Eso es muy importante, porque la expresión "después de estas" proviene del griego "meta-tauta". ¿Después de qué cosas? ¿A qué se refiere? A las referencias relacionadas con la Iglesia, asuntos que tienen que ver con la Iglesia. Por lo tanto, comenzando con el capítulo 4, hasta el 22 el Señor Jesucristo trata con los asuntos que tendrán lugar después de que la Iglesia sea recogida de la Tierra.

Es no sólo delicado, sino también arriesgado, el relacionar eventos que están ocurriendo en el presente, en nuestros tiempos actuales, con eventos descritos como "cosas" que ocurrirán en el futuro, descritas en este libro profético. A veces se escuchan interpretaciones extravagantes que supuestamente se basan en el Apocalipsis. En nuestro estudio seguiremos sencillamente lo que Juan nos ha relatado. El libro está perfectamente organizado, ya hemos hablado del esquema, del bosquejo de Apocalipsis. " Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de éstas" ? " meta-tauta " el "después de éstas". Juan nos informará cuando él llegue a " meta-tauta ". Este "después" comenzará en el capítulo 4, las cosas que han de ser después de estas. Es muy clara la exposición, y comprenderemos sin lugar a dudas que se está hablando de "las cosas", los eventos futuros.

Debemos recordar que, a través de las páginas de Apocalipsis, se enfatiza el Señorío de Jesucristo, Su posición relevante en el Plan y el esquema del Padre, de Dios Todopoderoso. No hay nadie, ni nada, que le haga sombra, nadie puede ser comparado con su autoridad y poder. Él es el Cristo glorificado, sólo Él es la figura relevante, el personaje más importante. Nadie se puede comparar, y nadie le discutirá su cargo y posición. El único mencionado es Él, el Cordero de Dios, que con Su sacrificio en la cruz, murió por nuestros pecados, para que pudiéramos ser perdonados, limpios, lavados por su sangre que generosamente, amorosamente, vertió en la cruz. Tengamos mucho cuidado en que nada ni nadie le reste la relevancia, y el brillo que Dios mismo le ha otorgado. ¡Sólo Él es nuestro Salvador, sólo Él es quien puede perdonarnos nuestros pecados, nuestras rebeliones, nuestra indiferencia y desprecio! Sólo Él fue capaz de volver a unirnos, con sus brazos extendidos en la cruz, con Dios, el Creador, el Padre Celestial que quiere abrazar a todas sus criaturas.

Hemos presentado, a modo de resumen, la misma división que se le dio a Juan. El capítulo 1 nos presenta a la "persona" de Jesucristo, Cristo en la Gloria. Después, en los capítulos 2 y 3, tenemos la "posesión" de Jesucristo, es decir, lo que le pertenece, que es Su Iglesia. Es Suya, es propiedad suya, es Su Iglesia, la que Él amó, y por la cual Él se entregó. Esto lo estudiaremos en los capítulos 2 y 3.

Luego tenemos, el "estudio" de Jesucristo, el desarrollo de este visto en el cielo, que abarca los capítulos 4 al 22, y trata de la consumación de todas las cosas sobre esta Tierra. Esto es lo que hace de este libro de Apocalipsis, un libro tan glorioso, tan extraordinario.

Bien, apreciado lector, apenas hemos mencionado el versículo 1 pero comenzaremos con el mismo nuestro próximo estudio. Tenemos por delante una serie de estudios muy especiales. Nuestro tema será todo el libro de Apocalipsis, y anticipamos que serán momentos de mucha alegría, de profundo asombro, pero también de sincera reflexión acerca del estado actual, no sólo de nuestra sociedad, de nuestro hermoso pero enfermo planeta, sino que nos veremos confrontados con nosotros mismos, con nuestro estilo de vida, con nuestra escala de valores, de qué y quién es importante, vital, en nuestra vida. Y será la Biblia, la Palabra del Dios viviente, del Creador Todopoderoso, la que nos hablará directamente a nuestro corazón. Y para todo ello pedimos constantemente la fiel ayuda del Espíritu de Dios, el Santo Espíritu, para que nos alumbre, nos guíe, nos descubra los pensamientos y los deseos de nuestro Padre Celestial.

¿Qué clase de cristianos, de cristianas, somos? ¿Qué y cómo creemos, o a qué aspiramos llegar a ser? ¿Cristianos, comprometidos con Dios y con el prójimo? ¿Cristianos, que tengan suficiente valor y honor para levantarse y decirle a este mundo egoísta, injusto, donde el hambre y la guerra no parecen tener fin, que HAY ESPERANZA, no en los muchos proyectos utópicos, sino en VOLVER a Dios, por medio de Aquel que dijo "YO SOY el Camino, la Verdad, y la Vida, nadie viene al Padre SINO POR MÍ"?

¿Aceptará usted, estimado lector, la oferta, el regalo de Dios? Con esta pregunta nos despedimos hasta el próximo estudio. Cordialmente le sugerimos leer todo el capítulo 1 de este fascinante y profundo libro de Apocalipsis, para una mayor comprensión del texto bíblico.

Nuestra oración le acompaña, porque pedimos a Dios que Sus Palabras, las palabras de las Sagradas Escrituras, le acompañen y que hallen eco en su espíritu y alma.
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nuestro recorrido por el libro de Apocalipsis, el último libro de la Biblia, las Sagradas Escrituras, y el único libro profético del Nuevo Testamento.

Hace algunos estudios atrás, cuando concluimos el último libro del Antiguo Testamento, el libro del profeta Malaquías, mencionábamos que ese libro enlaza con el libro de Apocalipsis. En el Antiguo Testamento, Malaquías concluye su libro diciendo que nacerá "el Sol de Justicia". Su profecía final presentaba una esperanza para una tierra maldita, por la maldición del pecado. Malaquías finaliza su libro con la esperanza de la venida de Aquel que será "el Sol de la Justicia" ¡Él viene a la Tierra!, le comunicó a sus conciudadanos judíos, que estaban decaídos y desalentados.

El libro de Apocalipsis concluye con la mención de "la estrella resplandeciente de la mañana", y una invitación clara y directa a la iglesia. Ésta es la esperanza de la Iglesia, el traslado de los creyentes al Cielo. La esperanza del Antiguo Testamento era la revelación de las profecías dadas por Dios a los profetas. Ahora, para completar la revelación, hoy queremos unir y enlazar al libro de Apocalipsis con Génesis, el primer libro de la Biblia. Vamos a unir al primero con el último libro de la Biblia, ya que Génesis presenta el principio de todas las cosas, y Apocalipsis nos ofrece el final.

Observemos los contrastes. En el Génesis, se crea la Tierra. En Apocalipsis, la Tierra pasará. En Génesis, se presenta el primer éxito del enemigo de Dios, la primera rebelión de Satanás. En Apocalipsis se presenta el fracaso de la última rebelión de Satanás. En Génesis, el sol, la luna y las estrellas eran para el beneficio de la tierra, y en Apocalipsis, estos mismos cuerpos celestiales serán parte del juicio de la Tierra. En Génesis, el sol debía gobernar el día. En Apocalipsis, ya no habrá necesidad del sol. En Génesis, las tinieblas fueron llamadas noche. En Apocalipsis, ya no habrá noche. En Génesis, a las aguas se les llamaba mares. En Apocalipsis, no habrá mares. En Génesis, tenemos la entrada del pecado. En Apocalipsis veremos el éxodo del pecado. En Génesis, se pronuncia la maldición. En Apocalipsis, la maldición será quitada. En Génesis, la muerte termina con todo. En Apocalipsis, no habrá y más muerte. En Génesis se presenta el dolor, la tristeza y el sufrimiento. En el Apocalipsis ya no habrá más tristeza, ni lágrimas. En Génesis tenemos la boda del primer Adán. En Apocalipsis celebraremos la boda del último o postrer Adán, la unión de Cristo con la Iglesia. En Génesis debemos decir que vemos a la ciudad del hombre, Babilonia. En Apocalipsis vemos a esa ciudad del hombre, Babilonia, destruida, y se presenta la ciudad de Dios, la nueva Jerusalén. En Génesis se pronuncia el juicio contra Satanás, y en Apocalipsis se ejecutará ese juicio que se pronunció.

Ahora, en nuestro estudio anterior presentamos un breve bosquejo de Apocalipsis, y vimos que Juan había recibido ese esquema de parte de Dios. Al apóstol Juan le fue ordenado que escribiera todas las cosas "que había visto", eso es en el pasado; y las cosas "que son", en tiempo "presente", relacionadas con la iglesia. Eso lo veremos más en detalles cuando lleguemos a los capítulos 2 y 3.

Luego, Juan tenía que escribir las cosas que "serán", en "el futuro", y las cosas que han de ser "después" de éstas. Pero cuando lleguemos al capítulo 4, de allí en adelante todo tendrá que ver con el futuro.

Nos encontramos entonces en la primera división, donde veremos a la persona de Cristo. Es Cristo en gloria, y lo podemos contemplar como una revelación de Él mismo, en toda Su posición y gloria, como el gran Sumo Sacerdote, quien está a cargo de Su Iglesia. En los Evangelios le hemos visto como manso y humilde, y le vemos muriendo en una cruz. Él se dejó dominar por sus enemigos, les permitió que le vencieran, aquí en la Tierra. Pero no vemos este cuadro de sometimiento en el libro de Apocalipsis. Él está en autoridad y en poder, Él está en control de todo. Él aún es el Cordero de Dios, como podemos ver, pero Él es esa clase de Cordero que puede hablar con la ira del Cordero, y la Tierra queda aterrorizada de ese despliegue de poder. El Señor Jesucristo, Él es el tema de este libro. Él lo está dirigiendo todo el programa de Dios. Cuando lleguemos a los temas relacionados con el Cielo, allí le veremos en Gloria, controlando todo.

Hemos mencionado reiteradamente que el tema principal de toda la Biblia es el Señor Jesucristo. Las Sagradas Escrituras son teo-céntricas y Cristo-céntricas. Eso significa que están centradas en Dios, y en Cristo. Y ya que Cristo es Dios, Él es Aquel que controla el horizonte de la Palabra de Dios en su totalidad. Es necesario que mantengamos este pensamiento anclado en nuestra mente, especialmente al adentrarnos en este libro de Apocalipsis. La Biblia nos dice lo que Él ha hecho; lo que Él está haciendo; y lo que Él hará. El libro de Apocalipsis enfatiza lo que Él está haciendo y lo que Él va a hacer. Y necesitamos mantener esto en mente. Llegamos ahora al primer versículo, y aquí tenemos el título de este libro. Veamos lo que dice el versículo 1 del capítulo 1 de Apocalipsis:

1 La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan, (Ap. 1:1)

La palabra revelación es importante. Apocalipsis es una palabra griega que significa "Revelación". No se usa la palabra en plural en ningún momento en este libro, porque sólo hay una revelación, que es "la revelación de Jesucristo, el Señor".

Si usted es uno de muchos seguidores que ha permanecido escuchando estos estudios por algún tiempo, probablemente recordará que al profeta Daniel, en su libro, ubicado en el Antiguo Testamento, se le dijo que debía "sellar" el libro. Al final del libro de Apocalipsis, se le dice a Juan: No selles las palabras de la profecía de este libro. (Ap. 22:10) Estas frases deben ser comprendidas por su importante significado. Usted recordará que Jesucristo presentó en el evangelio según Mateo, en el capítulo 13, lo que se conoce como "la parábola del misterio". Y reiteró el mismo tema también en el evangelio según San Marcos, capítulo 4, versículo 11. Dijo: A vosotros os es dado saber el misterio del reino de Dios; mas a los que están fuera, por parábolas todas las cosas.

Ahora, aquí podemos desvelar, o sea, quitar el velo, y contemplar la revelación del Cristo glorificado en toda Su hermosura, en Su poder y en Su gloria. Solamente comprenderemos una parte de la historia, cuando lee los Evangelios. Es necesario leer el libro de Apocalipsis, que completar nuestra información y así llegar a vislumbrar la consumación de lo que en los Evangelios se nos indica. Sólo puede ser comprendido, si el Espíritu de Dios es nuestro maestro; queremos afirmar esta verdad, porque estamos seguros de esto. Apocalipsis quita el velo del misterio. Podemos apreciar Su gloria sin ningún impedimento. Este libro es lo opuesto a los secretos y a los misterios anteriormente mencionados. Aquí se revelan los secretos, se revela también la falsa profecía, en el versículo 2, como podemos comprobar por nosotros mismos. El velo del misterio fue puesto sobre el capítulo 13 del evangelio según Mateo, cuando habló sobre el reino de Cristo, y los que vivían en esa época no lo comprendía. Pero hoy más que nunca, especialmente aquellos que se denominan "creyentes", deben acercarse al libro de Apocalipsis con confianza, porque este es el libro donde el Señor Jesucristo dice que éste ha sido dado para que comprendamos, para que entendamos los misterios del reino de Dios. Así lo afirmó Jesucristo.

Este libro maravilloso nos dice el apóstol Juan, autor de este, aquí se nos presenta una revelación. Y leemos: que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas. Eso quiere decir, que Dios habló por medio de palabras o expresiones pictóricas, por símbolos, por representación directa e indirecta. Y dice: y la declaró enviándola. Eso significa que Dios usó símbolos, simbólicos, valga la redundancia, de la realidad. El apóstol Pedro nos dio una regla muy importante para la correcta interpretación de la profecía, que encontramos en la segunda epístola del Apóstol Pedro, capítulo 1, versículo 20, que dice: entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada. Esto es, no puede haber una interpretación libre, que no se ajuste a ciertos criterios, también dados por Dios. Aun el lenguaje figurativo de Apocalipsis es figurativo de hecho. Un símbolo, es un símbolo de algo concreto, de algo que es real.

Y luego Él continúa diciendo: las cosas que deben suceder pronto. Estas cosas que Juan revela no son quimeras, cosas etéreas o efímeras. Son el núcleo mismo de cosas, objetos y hechos reales. Son cosas. Ahora, ¿qué es esto de cosas? Si usted tiene un niño en su casa, se puede dar cuenta de esto, que por carecer del suficiente vocabulario, un niño usará frecuentemente la palabra "cosa", y no es menos real que un objeto concreto. Cuando el apóstol Juan menciona "cosas" tiene un significado concreto, más que un símbolo, es algo sólido, es una realidad. Juan utiliza un lenguaje en el que incluye los símbolos, porque hay una realidad mucho mayor que este símbolo. Un símbolo es siempre una representación pobre de la realidad.

Juan menciona que estas cosas: que deben suceder pronto. Y esta palabra deben demuestra una singular urgencia; pero también una absoluta seguridad. Deben suceder pronto. Ahora, esta palabra pronto aquí, nos indica algo que creemos es importante resaltar. Esta palabra se repite varias veces en las Escrituras. Por ejemplo, la tenemos en el evangelio según Lucas, capítulo 18, versículo 8, donde Jesucristo dice: Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo el Hombre, ¿hallará fe en la tierra?

Aquí tenemos nuevamente esta palabra: Os digo que pronto les hará justicia. Ahora, ¿qué es lo que el Señor Jesucristo quiere decir? Bueno, quiere decir que cuando la justicia divina comience, tendrá lugar rápidamente. No habrá necesidad de esperar largamente para que suceda. Esto no implica que Él pronto vendrá, como vamos a ver más adelante. No indica que va a suceder pronto, sino que cuando estas cosas de las cuales Juan está hablando, comiencen a suceder, ocurrirán rápidamente. Tendrán lugar pronto, y en un breve período de tiempo. A continuación Juan comenta la manera en que esto va a suceder. Deseamos resaltar lo que nos dice en el primer versículo de este capítulo 1 de Apocalipsis

1 La revelación de Jesucristo, que Dios le dio (Ap. 1:1)

Ahora, notemos los pasos de la revelación aquí. Se originó con y en Dios, el Padre, fue dada a Jesucristo, y Él la dio a Sus ángeles, y Sus ángeles se la dieron a sus siervos:

Para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto; (Ap. 1:1)

Esa fue la secuencia de las entregas de esa "revelación". De Dios el Padre, al Señor Jesucristo; luego a los ángeles; y éstos se la entregaron a Juan, y de Juan a sus siervos. Y así es como le llega a usted, y me llega a mí, en el presente, estimado apreciado lector. Estos son los pasos de la entrega de la "revelación".

Al avanzar en nuestro estudio de la Biblia, la Palabra de Dios, hemos dicho que los ángeles no están conectados con la era de la iglesia. El ángel que aquí se menciona es un mensajero celestial. Pero ¿de qué nos va hablará Juan, principalmente? De las cosas futuras. De lo que Jesucristo va a hacer en el futuro, y comenzando con el capítulo 4, todos los temas tendrán una proyección de futuro, que tendrán lugar después que la iglesia sea quitada de la tierra, y llevada al Cielo. De modo que es muy apropiado y comprensible que después de que la iglesia salga de la tierra, los ángeles ocupen otra vez un lugar de prominencia. Esto es cierto al ver la forma como se desarrollan las cosas en este libro. Ahora, en el versículo 2 encontramos "el método de la revelación". Nos dice en el versículo 2 de Apocalipsis:

2 que ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del testimonio de Jesucristo, y de todas las cosas que ha visto. (Ap. 1:2)

Aquí se destaca el énfasis que se ha dado a la palabra testimonio. La palabra testimonio viene del griego marturé-o. Es una manera que nos indica que Juan se coloca junto a aquellos que leen su escritura. Es decir, donde usted y yo nos encontramos hoy, y Juan nos aclara que él también mira hacia aquello que está escribiendo. Que ha dado testimonio de la Palabra de Dios. Y la Palabra de Dios aquí creemos que se refiere a Cristo, como también al contenido de este libro. Él es la Palabra viva, y nosotros estamos en posición de la Palabra escrita. Y cuando la Palabra escrita nos revela a Jesucristo, es porque Él es la Palabra viviente.

Ahora, Juan continua "del testimonio de Jesucristo" aquí se nos dice que es un testigo más que un testimonio. Esto ocurre unas 90 veces en los escritos de Juan ? 50 veces en su Evangelio. Juan habla de todo lo que ha visto, de todo aquello de lo que él pudo ver como un privilegiado testigo presencial.

Volviendo ahora a lo que mencionó en el versículo 1, él lo declaró. Es como si Juan hubiera sacado fotos, o como si estuviera presenciando y moderando un estudio de televisión. Con un personaje clave, el principal, el Señor Jesucristo quien lo presentó desde el cielo, a través de sus ángeles, a través de Juan, para usted y para mí. Es así como Dios lo quiere.

Ahora, también leemos en este versículo 2: ...y de todas las cosas que ha visto. Es decir, que Juan fue testigo ocular de esta visión que se nos presenta aquí, y él no sólo oyó, sino que vio. Estas son dos canales por medio de los cuales recibimos la mayoría de datos para nuestra información. Ahora, observemos que al entrar en el versículo 3, se nos ofrece una triple bendición. Es decir, que esta es la primera de "siete bienaventuranzas" de Apocalipsis. Vamos a tratar en detalle cada una de esas bienaventuranzas cuando se nos presenten, pero aquí tenemos la primera en el versículo 3 del capítulo 1 de Apocalipsis, donde leemos:

3 Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca. (Ap. 1:3)

Note usted: Bienaventurado el que lee. Esto indica a aquel que lee este libro en la iglesia. El maestro. Aquel que lee. Y los que oyen las palabras de esta profecía. Y esto indica la iglesia, los creyentes, que están en su clase. Aquellos que pertenecen y están en la iglesia. Ellos oyen las palabras. El lector las lee y ellos las oyen. Y ambos grupos deben guardarlas. Así es que, aquí tenemos una bendición triple: "leyendo, oyendo y guardando". Eso es muy importante para nosotros en el presente. Creemos que cada uno de nosotros que pasa a través de las páginas del libro de Apocalipsis va a recibir una bendición especial; creemos verdaderamente en esa promesa, porque eso es lo que se nos dice aquí claramente. Y en la parte final de este versículo 3, Juan agrega:

3 Porque el tiempo está cerca. (Ap. 1:3)

Esto no implica, ni indica que las cosas que se mencionan al final de Apocalipsis están sucediendo hoy, sino que quiere decir que el principio de la iglesia, que comenzó a formarse en el día de Pentecostés, comenzó el ministerio del Señor Jesucristo en el cielo. Vamos a tener una visión de Él, el Cristo glorificado en el primer capítulo. A continuación veremos qué es lo que Él está haciendo hoy, en nuestros tiempos, porque el tiempo está cerca.

Llegamos ahora al versículo 4, y aquí tenemos la salutación de parte de Juan, el escritor, y de Jesucristo en el Cielo. Es impactante, verdaderamente grandioso. Esto es un saludo que viene de parte de Juan aquí en la tierra, y de parte del Señor Jesucristo en el Cielo. Oigamos lo que Juan dice este versículo 4 del capítulo 1 de Apocalipsis:

4 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su trono; (Ap. 1:4)

Vamos a tratar algunos detalles cuando lleguemos al capítulo 2, pero queremos decir algo respecto al número "siete" que se menciona aquí. El número siete no significa la "perfección", significa más bien, algo "que está completo". Y existe, por cierto, una diferencia, entre un término y el otro. Aquí se mencionan a siete iglesias. En aquel entonces había literalmente cientos de iglesias en aquella zona, y siete cualesquiera podrían haber sido elegidas. Pero, éstas fueron elegidas para un propósito muy definido, que veremos más adelante. Son representantes de la iglesia en su totalidad, a través de las edades y de la iglesia sobre la tierra.

Ahora, aquí dice: Gracia. Y el Apocalipsis es un libro que nos revela la Gracia de Dios y la Paz de Dios. No debemos albergar ningún temor al estudiar este libro de Apocalipsis. Usted puede tener la paz de Dios en su corazón, del que es y que era y que ha de venir. Y este es el Señor Jesucristo. Él es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. (Hebreos 13:8). A medida que nos adentremos en este impactante libro comprenderemos más claramente lo que significa, y como indica la división del libro: todo lo que Él ? Jesucristo- ha hecho, lo que Él está haciendo, y lo que Él va a hacer.

Dejamos por hoy aquí nuestro estudio del libro de Apocalipsis. Confiamos en que el tema haya despertado su interés, y que volveremos a encontrarnos en nuestro próximo estudio. Seguimos orando e intercediendo por usted, estimado lector, para que la Luz de Dios alumbre su alma y corazón y anhele, con sed de verdad y justicia, conocer más del Amor perfecto que sólo se encuentra en Aquel que nos amó hasta la muerte, el Señor Jesucristo. Sólo Él puede satisfacer nuestra sed. ¿No quiere probar y comprobar el regalo de Dios? ¿Por qué no se anima, y le da una oportunidad a Dios, para que Él se revele a usted, personalmente? No hay ninguna experiencia comparable a ese encuentro personal.
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estimado apreciado lector, nuestro recorrido por el libro de Apocalipsis, el último libro de la Biblia, las Sagradas Escrituras. Apocalipsis también es el único libro profético del Nuevo Testamento.

En nuestros anteriores estudios hablamos del bosquejo general de este libro que muchos consideran como difícil o complicado. Pero, Dios quiere hablarnos por medio de Su Palabra, y el objetivo de esta revelación es el alertarnos sobre lo que ocurrirá en un futuro a nuestro planeta Tierra, a los creyentes en Jesucristo, y a aquellos que Le rechazan. El autor de este libro, recordemos, es el apóstol Juan, quien recibió, de parte de Dios, estas visiones proféticas durante su exilio en la Isla de Patmos,

Regresamos ahora a la primera sección del capítulo 1, versículo 4. Este primer capítulo realza y destaca a la persona del Señor Jesucristo, y podemos contemplarle a Él como Cristo glorificado. Desde los versículos 4 al 8, veremos los saludos de Juan, el autor, y también los saludos del Señor Jesucristo, desde Su Gloria, en el Cielo. Leamos el versículo 4 de este capítulo 1 de Apocalipsis:

4 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su trono; (Ap. 1:4)

Observemos que Juan no se presenta colocando algún título delante de su nombre, y simplemente se identifica por su nombre, Juan. Suponemos, por lo tanto que Juan era muy conocido en estas siete iglesias. Sabemos que Juan había sido pastor de la iglesia en Éfeso, y se estima que también supervisaba a las iglesias en aquella zona. Asia abarcaba mucho de lo que conocemos actualmente como Asia Menor.

Antes de proseguir vamos a comentar la mención del número 7. En este versículo se mencionan las 7 iglesias, y los 7 espíritus. El número 7 tiene un significado religioso en la Palabra de Dios, obvio y conocido por la gente en los días de Juan. La humanidad, desde siempre, le ha dado cierta relevancia a los números, hasta llegar a la superstición. Pero en la Palabra de Dios el número 7 tiene una especial relevancia. No necesariamente significa "la perfección", sino más bien el estar "completo", en su "totalidad". A veces lo completo significa perfección, aunque no siempre. Pero cuando Dios utiliza el número siete, es que desea hablarnos de algo que es "completo". Más adelante veremos que el número 7 es un número clave en el libro de Apocalipsis. También en el Antiguo Testamento el número 7 era considerado como representativo de lo "completo"; está relacionado con los pactos de Dios y su trato con Israel. El sábado, día del reposo, por ejemplo, es observado el séptimo día, como también el importante rito simbólico de la circuncisión y la adoración, todos giran alrededor del séptimo día. Al recorrer las páginas de las Escrituras, la Biblia, Dios ordenó a Su pueblo, el pueblo de Israel que caminara 7 veces, en 7 días, alrededor de la ciudad de Jericó, para conquistarla, no por fuerza, ni violencia, sino con Su Poder. También hemos estudiado en el pasado la historia del importante militar llamado Naamán, quien tuvo que sumergirse 7 veces en el río Jordán, para recibir sanidad para su grave lepra. Hay muchas referencias en las que no podemos abundar, pero mencionaremos algunas, a modo de recordatorio: en los tiempos de José, en Egipto, siendo hebreo de nacimiento, había llegado a ser muy poderoso, hubo 7 años de abundancia, y 7 años de gran hambre. El poderoso rey Nabucodonosor estuvo enajenado mentalmente por 7 años. Hay 7 bienaventuranzas en el Nuevo Testamento. El "Padre Nuestro", la Oración del Señor, contiene 7 peticiones. Jesús relata 7 parábolas en el evangelio de Mateo, capítulo 13; y Él alimentó a las multitudes con 7 panes. El Señor Jesucristo habló 7 veces desde la cruz. Al llegar al libro de Apocalipsis, el número 7 continúa destacándose, y por lo tanto no debe ser una mención casual.

Ahora, Juan escribe: a las siete iglesias que están en Asia. ¿No había otras iglesias en Asia? Sabemos que había iglesias en Colosas, en Mileto, en Hierápolis, en Troas, y en muchos otros lugares. Cuando Juan mencionó el número siete, daba a entender que abarcaba la totalidad de la historia de la iglesia, y que estas iglesias representaban las características de todas las congregaciones. Así que, aquí se refiere a la provincia de Lidia, la zona de Nisea, partes de Persia. No significa todo el continente de Asia, pero sí señala una gran área, especialmente en la zona costera. La expresión de "Asia Menor" no fue utilizada hasta el cuarto siglo.

El saludo comienza con "Gracia y paz". La palabra "gracia" viene de la palabra griega "caris". La "Gracia" significa el favor inmerecido de Dios, y la fuerza que se precisa en la vida cristiana, cada día. Y la paz, el habitual saludo "shalom" que se utiliza en hebreo, significa la serenidad resultante que capacita al creyente a hacer frente a todas las circunstancias de la vida. La Gracia y la Paz provienen de la Trinidad, y son la fuente de todas las bendiciones nuestras, los creyentes en Cristo Jesús, en el presente.

Tenemos delante de nosotros a la Trinidad, y la mención de los siete espíritus hace referencia a Dios, Espíritu Santo, en Su Plenitud. "del que es y que era y que ha de venir" enfatiza la eternidad y la inmutabilidad de Dios. Observemos que se menciona a cada miembro de la Trinidad: a Jesucristo, en el versículo siguiente, como Hijo de Dios, y los 7 espíritus, una clara referencia al Espíritu Santo, y a Dios Padre, El que es, era y ha de venir". Leamos el versículo 5 de este capítulo 1 de Apocalipsis:

5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, (Ap. 1:5)

Y de Jesucristo el testigo fiel, ? dice ? el primogénito de los muertos. A partir de este versículo veremos que se le otorgan siete títulos al Señor Jesucristo. En este versículo 5, encontramos los primeros cinco. El primer título de Jesucristo es el de "el testigo fiel". Jesucristo es el único testigo digno de confianza para relatar los hechos de este libro; Él es el único testigo digno de confianza para usted y para mí en el presente. Muchas personas nos pueden haber defraudado, pero podemos creer y depositar nuestra confianza en el Señor Jesucristo.

El segundo título es: El primogénito de los muertos. Primogénito en griego es "prototocos", y está relacionado con Su resurrección. Él fue el primero en levantarse de entre los muertos, para no morir jamás. Este es un cuadro maravilloso que tenemos delante de nosotros. La muerte, el sepulcro, fue la matriz que le dio a luz. Él vino de la muerte a la vida. Él es el único que ha regresado de entre los muertos con un cuerpo glorificado. Nadie más ha recorrido ese camino hasta el presente. Pero los creyentes, los Suyos, le seguirán en la resurrección. Tercero: Él es soberano de los reyes de la tierra. Esto nos habla de la posición final que Jesucristo ocupará durante el milenio, donde cada rodilla se doblará ante Él, y cada lengua confesará que Él es el Señor. (Fil. 2:10-11)

El cuarto título que encontramos en este versículo 5, del capítulo 1 de Apocalipsis es "al que nos amó". Es una expresión realmente en tiempo presente, que enfatiza Su actitud fiel y constante hacia los Suyos. El estudio de este libro, apreciado lector, no debería causarnos ningún temor, porque proviene de Aquel que nos ha amado. Él no sólo nos amó cuando murió por nosotros en la cruz, sino que Él nos ama hoy. ¡En este mismo minuto Jesús le ama, estimado amigo, amiga, seguidor!

El quinto título es: Y nos lavó de nuestros pecados con Su sangre. La sangre de Cristo no es solamente un símbolo, es de suma importancia. Quizá, si es un seguidor habitual de nuestro estudio, usted recuerde que al estudiar el Antiguo Testamento, en el libro de Levítico, capítulo 17, versículo 11, vimos que Dios le enseñó a Su pueblo que la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas. Ahora, cuando Cristo derramó Su sangre, hasta la última gota que salió de Su cuerpo, allí en la cruz, Él la entregó voluntariamente por usted y por mí, apreciado lector. Él entregó Su vida totalmente. ¡Él murió por Amor, por nosotros! Por su profundo y trascendente significado no podemos tomar a la ligera el eterno valor de la sangre de Jesucristo. "Hay un precioso manantial de sangre de Emanuel (Dios con nosotros), que purifica a cada cual que se sumerge en Él", es el título de un precioso himno tradicional que expresa claramente los efectos de ser lavados y limpios por ese supremo sacrificio de amor de Jesucristo. Y la sangre de Jesucristo todavía hoy, ahora mismo, puede lavarnos de cualquier pecado, de cualquier maldad. Con todo respecto y mucho afecto le preguntamos, estimado apreciado lector, ¿ya ha probado ser limpiado por la sangre de Jesucristo?

El Apóstol Pedro escribió en su primera epístola, capítulo 1, versículos 18 y 19: Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un Cordero sin mancha y sin contaminación.

Y por ello, el Apóstol Pablo pudo escribirle al joven Timoteo en su primera carta a este joven creyente, en el capítulo 2 y versículo 5, y decirle: Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre.

Él, y sólo Él derramó Su sangre. Él, sólo Él, nos liberó de nuestro pecado por entregarse hasta la muerte, hasta dar toda Su propia sangre. ¡Qué inmenso e inmerecido regalo nos ofrece Dios, y no se cansa nunca en ofrecérnoslo: el perdón y la paz, por medio del único mediador, entre Él, y el ser humano! Continuemos con el versículo 6, que dice:

6 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén. (Ap. 1:6)

Y aquí llegamos al sexto título que significa en realidad: "Y nos hizo un reino, sacerdotes para Dios, Su Padre". Como santos sacerdotes, ofrecemos sacrificios espirituales a Dios: nuestras personas, nuestras posesiones, nuestra alabanza y nuestro servicio. Como regios sacerdotes proclamamos las excelencias de Aquel que nos llamó de las tinieblas a Su luz admirable. Leemos que nosotros somos un reino de sacerdotes, y que vamos a reinar con Él. Ahora, Jesucristo dice a continuación: "Para Dios, su padre". ¿Por qué no dijo nuestro Padre? Por la razón de que esa es Su eterna posición en la Trinidad. Nosotros llegamos a ser hijos de Dios a través de la regeneración. Pero Jesucristo es, ha sido y será el Hijo de Dios. Él nació de arriba. Nosotros solamente podemos llegar a ser hijos de Dios si aceptamos a Jesucristo, Su Hijo, como nuestro único y suficiente Salvador.

Ahora, el séptimo título es: a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Esta frase concluyente enfatiza la eternidad. Un amor tan inmenso, eterno, entregado, incondicional, incomprensible, Le hace a Jesucristo digno de toda nuestra alabanza, gloria, honra, y adoración. Amén. Cuán maravilloso es meditar en las profundidades de la riqueza espiritual que Dios nos revela, por puro Amor. El versículo termina con un Amén. Él es el Amén. En el libro de Isaías, que estudiamos hace algunos meses atrás vimos que ese era uno de Sus título. Amén. Jesucristo, Él es el tema y el sujeto principal de este libro. Él es el motivador de todas las cosas, de todos los sucesos, y todos los eventos se dirigen hacia Él. Todas las cosas no sólo fueron creadas por Él, sino que todas las cosas fueron creadas para Él. Este universo existe para Él. Continuemos con el siguiente versículo 7 de este capítulo 1 de Apocalipsis:

7 He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él. Sí, amén. (Ap. 1:7)

Ahora, ¿qué quiere decir "los que le traspasaron"? Esto es una referencia a la nación de Israel. Y luego: y todos los linajes de la tierra. Es decir, todos los gentiles, Harán lamentación por él. Sí, amén. También finaliza este versículo con un Amén. Ese es Su título, ese también es Su nombre.

Hemos leído: He aquí que viene con las nubes. Eso revela la venida física de Cristo. Y cuando Juan, el autor, escribió: Y todo ojo le verá, eso indica que será una aparición física corporal, que podrá apreciarse visualmente. Según las Escrituras, cuando Jesucristo retire y saque a la Iglesia de la Tierra, es decir a todos los creyentes de este mundo, y los lleva a los Cielos, Él no será visible. Nosotros vamos a encontrarnos con el Señor en las nubes, según podemos leer en 1 Ts. 4:17.

Ahora, aquí dice que "todo ojo le verá". El énfasis en este libro profético de Apocalipsis es sobre Su venida a la Tierra a establecer Su reino, y aquí tenemos unas referencias al respecto.

Se nos dice que todos los linajes de la tierra harán lamentación por Él. Esta será la reacción de todos aquellos que rechazan a Cristo. Es que, estimado apreciado lector, el mundo, los habitantes de este planeta, no le darán la bienvenida.

Y la palabra "Amén" significa que, así será, porque Él es "fiel". Él no va a cambiar Su plan, ni Su modo de pensar. Él es fiel, y constante en todo, siempre. El versículo 8 de este capítulo 1 de Apocalipsis continúa:

8 Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso. (Ap. 1:8)

Jesucristo dice que Él es el Alfa y la Omega. Esta afirmación es muy importante porque en el idioma griego, el Alfa y la Omega son la primera y la última letra del alfabeto griego; el principio y el final. De un alfabeto se construye un lenguaje, por la formación de palabras. Y Jesucristo es llamado El Verbo de Dios. Él es la revelación completa, y Él es la comunicación inteligente, comprensible, de Dios. Apreciado lector, Él es el único alfabeto, el único lenguaje que usted puede usar para llegar al corazón de Dios. El único idioma que Dios habla y comprende es este idioma del cual Jesús es el Alfa y la Omega. El cubre el tiempo y la eternidad, y agota el vocabulario de la excelencia. Él es la fuente y la meta de la creación, y es Él quien comenzó y pondrá fin al programa de Dios en el mundo. Si usted, apreciado lector, quiere comunicarse con Dios, ya sabe, lo tendrá que hacer en el Nombre de Jesucristo, por medio del Señor Jesucristo.

Ahora, el principio y el fin se refieren a la eternidad del Hijo, y a Su inmutabilidad. Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos (Hebreos, 13, 8). Eterno en Su ser y el Todopoderoso en poder. Significa que Él es el mismo. Él no ha cambiado. Él es inmutable.

Ahora, se nos dice que Él es Principio y fin, Él abarca todo el tiempo y toda la eternidad. Continúa el versículo: Dice el Señor. Esta es una afirmación de la deidad del Señor Jesucristo. El que es, esto es tiempo presente. El Cristo glorificado. Y que era, tiempo pasado, la primera venida de Cristo, el Salvador. Y que ha de venir, tiempo futuro, la segunda venida de Cristo, como el soberano a esta tierra. Él es, era y ha de venir.

Hemos completamos esta primer y muy profunda sección, del saludo de Juan, el escritor y también del Señor Jesucristo.  ahora, el versículo 9 de este capítulo 1 de Apocalipsis, leemos:

9 Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación, en el reino y en la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo. (Ap. 1:9)

Esta expresión, "Yo Juan", se usa solamente tres veces en este libro de Apocalipsis. Las dos últimas se encuentran al final del libro. Dice: "Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación". El apóstol Juan estaba teniendo graves problemas. Usted recordará que Domiciano, el emperador romano, le había exiliado en la isla de Patmos, en el mar Egeo, porque Juan era muy activo en la iglesia de Éfeso. Pero, además tenía a su cargo la supervisión de todas las demás iglesias. Él estaba privado de libertad a causa de su lealtad a la Palabra de Dios y al testimonio de Jesucristo.

Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación. ¿Tribulación? Sí, la primera Iglesia, la mal llamada iglesia "primitiva", también sabía lo que era padecer tribulación y persecución.

Y continúa Juan diciendo: En el reino y en la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo. Permítanos cambiar un poco la estructura y volver a leerlo. "Yo Juan, quien soy vuestro hermano y copartícipe con vosotros en la persecución por amor a Cristo, en el reino y en la paciencia de Jesús, estaba en la isla llamada Patmos, a causa de la Palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo. Ahora, Juan no se está refiriendo aquí a la Gran Tribulación, sino a la persecución que ya estaba cayendo sobre los creyentes; al mencionar "el reino" se refiere al reino, al que, por virtud del nuevo nacimiento entra el pecador, que ha aceptado que Cristo le limpiara y lavara con Su preciosa sangre. Juan se refiere al Reino de Cristo al que pertenecemos todos los creyentes. No es el reino de los mil años, el Milenio, que no ha sido establecido aún porque Cristo lo va a instituir en Su Segunda Venida.

Juan relaciona la tribulación, la perseverancia, que es paciencia, y el Reino de Dios. Y a continuación Juan explica la razón por la cual se encuentra en la isla de Patmos. Su exilio se produjo entre los años 86 al 96 D. C. Patmos es una isla volcánica, árida, en la costa de Asia Menor, de unos 16 kilómetros de largo, por 10 kilómetros de ancho. Pero su cárcel, su aislamiento y privación se convirtieron en una antesala del cielo al recibir las visiones de la gloria y del poder de Dios, y las revelaciones acerca del juicio establecido por Dios.

Estimado apreciado lector, continuaremos en nuestro próximo estudio. Le sugerimos adelantarse en el texto bíblico y leer todo el capítulo 1 de Apocalipsis. Confiamos y pedimos al Señor Jesucristo que las palabras oídas, las que con reverencia hemos pronunciado aquí, hagan eco en su alma y corazón, para que sólo Él reciba toda la gloria y honra, como sólo Él se merece. ¡Amén!
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estimado apreciado lector, nuestro viaje por el libro profético de Apocalipsis, el último libro del Nuevo Testamento. Estamos en el capítulo primero y en el estudio anterior habíamos llegado hasta el versículo 9.

El apóstol Juan, autor de este libro, comenzó diciendo que la visión le fue dada en la isla de Patmos. Domiciano, uno de los emperadores romanos más brutales, le había enviado al exilio en esa isla, el lugar al cual eran llevados los prisioneros del gobierno romano. Allí, en ese lugar inhóspito estuvo Juan desde cerca del año 86 al 96, pero lo que parecía ser la experiencia más dura y difícil, se convirtió para Juan en una antesala del mismo Cielo. La impactante y magnífica visión que Juan tuvo en la isla de Patmos fue una visión del Cristo glorificado, Cristo en un cuerpo glorificado y como el Sumo Sacerdote en el lugar Santísimo.

Proseguiremos entonces con los versículos siguientes, los versículos 10 y 11 de este primer capítulo de Apocalipsis, leemos:

10 Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta, 11que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea. (Ap. 1:10-11)

El Espíritu Santo está aquí desempeñando Su función, como parte de la Trinidad. Esa es la razón por la cual oramos para que Él, el Espíritu de Dios, tome las cosas de Cristo y nos las revele. Eso es exactamente, como probablemente usted recordará cuando estudiamos este tema hace algún tiempo atrás, lo que el Señor Jesucristo dijo con respecto al ministerio o trabajo que el Espíritu de Dios iba a realizar en la Tierra. Jesucristo prometió que el Espíritu Santo iba a tomar las cosas de Cristo y nos las iba a revelar. Él lo expresó de la siguiente manera, en el capítulo 16, del evangelio de Juan, versículos 13 y 14: Pero cuando venga el Espíritu de Verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. Él me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber".

Ahora, estamos comenzando a vislumbrar esta visión de Jesucristo glorificado. Sinceramente, nos sentimos incompetentes para explicar todo lo que implican esos tremendos versículos. Sólo el Espíritu de Dios puede revelar y mostrarnos la grandiosidad de esta visión, para que sea real para nosotros. Sin embargo el autor de la carta a los Hebreos escribió en el capítulo 3, versículo 1 de esta carta: Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús.

Así es que, le estamos considerando a Él en Su profesión como el Sumo Sacerdote. Ahora, Juan escribió que él estaba en el Espíritu; es decir, que el Espíritu Santo estaba actuando sobre Juan, y le estaba mostrando a él este cuadro panorámico, que nos va a describir en detalle, con colores y sonidos. Juan escribió que él escuchó un sonido como de trompeta. ¿Qué era? Él dice en los versículos 12 y 13:

12 Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oro, 13 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro. (Ap. 1:12-13)

Esta es la descripción del cuadro que Juan vio y escuchó. Él dijo: Oí detrás de mí una gran voz como de trompeta. Y podemos agregar, una trompeta de guerra. Cuando el Señor Jesucristo descienda del cielo a buscar a Su iglesia, lo hará de la siguiente manera, y leemos en la Iª carta a los Tesalonicenses 4:16): Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo. Su voz será como la de un arcángel, y Su voz será como la de una trompeta.

Juan continúa y menciona a estas siete iglesias; no vamos a desarrollar los detalles acerca de estas diferentes iglesias, ya que lo haremos cuando lleguemos a los capítulos 2 y 3. Cada iglesia será presentada individualmente en los siguientes capítulos.

Juan tiene ante sí un cuadro emocionante del Señor Jesucristo. Él ve a uno semejante al Hijo del Hombre, que está vestido con ropaje que le llega a los pies, y ceñido el pecho con un cinto de oro. Los mencionados siete candeleros de oro nos recuerdan a los elementos sagrados y santos del Tabernáculo; aquí, en lugar de ser un solo candelabro con siete brazos, Juan ve siete candeleros. Estos candeleros representan a siete iglesias distintas, y la función de todos y cada uno será explicado más adelante. El Señor Jesucristo dijo: "Yo soy la luz del mundo, pero cuando yo me vaya, ustedes serán la luz en el mundo". La Iglesia de Jesucristo, Su iglesia, debe ser una luz potente, un faro, en el mundo. Es decir, que usted, apreciado lector, si es creyente, es, o debería ser, una luz en el mundo.

Juan nos describe la escena, el cuadro que estaba contemplando: el Señor Jesucristo, espléndido, asombroso, majestuoso, como el Gran Sumo Sacerdote, en medio de los candeleros, vestido con un ropaje especial. Por la descripción de Juan sabemos que Él está vestido como sólo puede ir vestido el Sumo Sacerdote. Podemos leer acerca de los exigentes y rigurosos requisitos del ropaje sacerdotal en el libro de Éxodo, capítulo 28, versículos 2 al 4. Allí se describe con detalle cómo debía ser la vestimenta, estas ropas especiales, que representan la justicia inherente de Cristo. El cinto que se menciona aquí, le cruza el pecho. Según los escritos del famoso historiador Josefo, los sacerdotes se ceñían el cinto sacerdotal a la altura del pecho, aunque la costumbre popular era ceñírselo por la cintura.

El significado de esta escena nos habla acerca de Jesucristo como nuestro Gran Sumo Sacerdote. Él está, en esta visión, en medio de las iglesias. ¿Qué es lo que está haciendo? Está juzgando, evaluando y observando a las iglesias. Él está juzgando a los creyentes, para que la luz, Su luz, siga brillando. Este capítulo es muy importante, porque, estimado apreciado lector, la Escritura no nos deja en la oscuridad en cuanto a lo que Él está haciendo en el presente. Se nos ha indicado de una manera muy clara que está ocupado con tres ministerios diferentes. En primer lugar; "Intercede"; tenemos la "intercesión" de Cristo. Él es nuestro Gran Sumo Sacerdote. Él está ante ese altar de oro en el cielo, en el presente, y hace intercesión por nosotros. ¡Qué alentador es saber que tenemos un intercesor permanente, que a pesar de todo, a pesar de nosotros mismos, nos escucha, nos comprende, ama, y perdona!

El segundo ministerio: "Interviene"; es la "intervención" de Cristo. No sólo tenemos la intercesión, sino la intervención de Cristo; porque Él salió del lugar Santísimo al lavacro. Recordemos las lecciones que estudiamos sobre el Templo y sus diferentes secciones. Recordemos que al lugar Santísimo sólo podía entrar el Sumo Sacerdote, una vez al año. Pero Jesucristo aceptó por puro amor y obediencia a Su Padre Dios, salir de presencia santa de Dios, para venir a este mundo. No sólo habló, en lenguaje humano, del gran Plan de Salvación, sino también lo ejecutó hasta las últimas consecuencias, su muerte en la cruz. Y una de sus ocupaciones en la actualidad, hoy, es lavar los pies de aquellos que Le pertenecen. ¿A quiénes está lavando? A aquellos que traen sus pies, sus manos, sus ojos, todo su ser, ante Él, y han confesado sus pecados. El Apóstol Juan en su primera carta, capítulo 1, versículo 9, nos dice recuerda que: Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. Nosotros, los creyentes, si queremos mantener una fluida comunión con Él, también tenemos que confesar nuestros pecados, errores y omisiones.

Ahora, Jesucristo interviene constante y fielmente a nuestro favor. Juan nos dice en su primera epístola: Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. (1 Jn. 2:1). Él es nuestro abogado. Él está de nuestro lado para defendernos de las acusaciones de Satanás, quien acusa y señala a los hijos de Dios.

Jesucristo ejerce también un tercer ministerio: Inspecciona; es la "inspección" de Cristo. Apreciado lector, lo que Jesucristo está haciendo en el presente, hoy, está claramente indicado en la Escritura. Él ha ascendido al cielo, se sentó a la diestra de Dios, pero no está allí sentado, inactivo, contemplando a este mundo. Cuando en este libro que estamos estudiando, el Apocalipsis, se nos dice que Él se sentó, eso nos indica que Él ha terminado, completado, la tarea de la redención aquí en la Tierra. Él murió aquí para salvarnos, pero Él vive allí en los Cielos, para interceder, limpiarnos una y otra vez, y mantenernos salvos.

De modo que, hemos reseñado las actividades o el ministerio de "la intercesión" de Cristo y de "la intervención" de Cristo. Ahora tenemos "la inspección" de Cristo. En la visión Juan vio a Jesucristo en medio de los siete candeleros. Estos candeleros representan a la nación de Israel. En el libro de Éxodo, se nos describe el candelabro de oro, como el objeto más hermoso que había en el Tabernáculo. El simbolismo y su significado también resultan muy hermosos. El candelabro estaba labrado de oro macizo, y del tronco principal salían tres brazos a cada lado; la copa de cada brazo tenía forma de una flor de almendro abierta en las que se colocaban las lámparas.

Ahora, las lámparas representan al Espíritu Santo. El candelero de oro representa a Cristo, a Cristo glorificado, a Cristo, la deidad. El candelabro de oro sostiene las lámparas, y las lámparas, a su vez, revelan la belleza y la gloria del candelabro. Este es el cuadro que Juan nos describe en este capítulo 1 de Apocalipsis. Cristo envió al Espíritu Santo al mundo. El Espíritu Santo aún, en este momento, desea revelarnos a Cristo y toda Su gloria, el Espíritu Santo desea fervientemente descubrirnos toda Su maravilla y hermosura. Pero, la actividad del Espíritu de Dios también nos ayuda a vernos a nosotros mismos en la luz de Su presencia, para Jesucristo pueda "inspeccionarnos".

El Sumo Sacerdote, en el Templo, llevaba a cabo varias tareas. Sólo él podía cuidar del candelabro. Los demás sacerdotes tenían otras responsabilidades, pero sólo el Sumo Sacerdote encendía las luces de las lámparas; era quien las llenaba de aceite; Él era el único que limpiaba y cortaba la mecha de cada lámpara para que ésta diera su máxima luz. Él era el único que podía apagar una lámpara que comenzaban a humear. Ahora, en la visión, el Señor Jesucristo camina en medio de los siete candelabros, es decir, en medio de Su iglesia, inspeccionando individualmente a los creyentes que la componen. Esto nos recuerda el texto en el evangelio de Juan, capítulo 15, en el que Jesucristo explica la necesaria poda y limpieza de los pámpanos de la vid. Esta es una de las razones por las que Él permite que pasemos por ciertas pruebas, apreciado lector, porque quiere sacar un bueno fruto de nosotros, los pámpanos.

Pero, Jesucristo hace algo más, para obtener una luz más brillante en nosotros, Sus seguidores, sus discípulos, Él derrama el Espíritu Santo. El Señor Jesucristo es la Cabeza de la Iglesia. Él es quien envía el Espíritu Santo al mundo. Él prometió, antes de ascender a los Cielos, que cuando el Espíritu Santo viniera, iba a ejecutar ciertas cosas. Él está haciendo aquello que el Señor Jesucristo le envió a hacer en el mundo. El Espíritu Santo está hoy en el mundo; y el Señor Jesucristo quiere comunicarse en el presente. Él quiere luz, y Él es quien derrama el Espíritu Santo en los corazones de Sus hijos. Cualquier luz que salga de este estudio, es obra del Espíritu Santo.

Pero Jesucristo hace algo más, y esto nos hace temblar, por su seriedad. Él, en ocasiones usa un "apagavelas". Si la lámpara no da luz, y solamente llena el lugar de humo, el Señor Jesucristo actúa, y la apaga. Eso es lo que Juan dijo: Hay pecado de muerte. (1 Juan 5:16) Uno puede ser puesto a un lado, puede ser "archivado". Hay una gran cantidad de personas que han sido puestas a un lado, han sido apartados. ¿Por qué? Porque Él quiere y espera luz, apreciado lector. Sigamos adelante y leamos los versículos 14 y 15 de este capítulo 1 de Apocalipsis:

14 Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama de fuego; 15 y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y su voz como estruendo de muchas aguas. (Ap. 1:14-15)

Sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve. Esta figura nos habla de la eternidad, Él es el Anciano de Días (Dn. 7,9), y nos habla de Su dignidad. Sus ojos como llama de fuego. Su vista es penetrante, tiene conocimiento perfecto, discernimiento infalible, y escrutinio ineludible. Él sabe todo en cuanto a usted, y Él sabe todo sobre mí, apreciado lector. Él ve lo que le ofrecemos como ofrenda, nuestro tiempo, talentos, bienes materiales. Recordemos la mirada de Señor Jesucristo a Simón Pedro, después de que éste le había negado. Pedro salió y lloró amargamente. Apreciado lector, Él nos está observando, mirando. A continuación Juan observó que: Y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno. Esto habla de juicio. El bronce se asocia a ese altar de bronce que había en el Templo, que nos habla de Su obra en esta tierra, Su muerte por nuestros pecados. Él está juzgando a aquellos que son Suyos.

Continúa el versículo Su voz como estruendo de muchas aguas. Esa es la voz de la autoridad, la voz que llamó a este universo a la existencia, la voz que va a resucitar a los Suyos de la tumba, la voz que llamará a Su Iglesia a reunirse con Él. Todas estas figuras añaden riqueza al cuadro para describir a Cristo como nuestro Gran Sumo Sacerdote. El Espíritu de Dios desea ayudarnos para verle en toda Su hermosura, en toda Su gloria. Leemos el versículo 16 de este capítulo 1 de Apocalipsis:

16 Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza. (Ap. 1:16)

Tenía en Su diestra siete estrellas. Esto significa Su control sobre todo el universo. Nos habla de posesión, poder, control y honra. De Su boca salía una espada aguda de dos filos. La espada es la Palabra de Dios, que es más aguda y penetrante que una espada de dos filos.

y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza. (Ap. 1:16)

Es imposible mirar directamente al sol. Apreciado lector, ¿piensa que podrá mirar directamente al Creador que hizo el sol? ¿A Aquel que hoy es Cristo glorificado? Leamos los versículos 17 y 18 que dicen:

17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último; 18 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades. (Ap. 1:17-18)

Juan, el apóstol y autor de este libro es el joven discípulo que se reclinaba sobre Su pecho en el Aposento Alto. Pero, cuando él vio al Cristo glorificado en la isla de Patmos, había una gran distancia entre él y Jesucristo. Juan nos relata que cuando le vio, cayó como muerto a Sus pies. Apreciado lector, el Señor Jesucristo está hoy sentado a la diestra, a lado de Dios, y si pudiéramos contemplarle a Él en toda Su gloria y esplendor no nos acercaríamos con familiaridad, sino que también caeríamos ante Él, como muertos. Volvamos a leer estos versículos 17 y 18:

17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último; 18y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades. (Ap. 1:17-18)

Los detalles de estos grandes versículos los vamos a analizar detenidamente en nuestro próximo estudio. Como reflexión final tenemos que admitir que la naturaleza humana se rebela contra cualquier control, contra reglas y normas; no nos agrada ser enjuiciados, observados, y analizados. Esa actitud también la podemos observar en la iglesia, en la vida de los cristianos. No queremos que nos incomoden y que nos confronten con la verdad misma. Queremos una vida sin mayores complicaciones, y la tendencia general es la de conformarse con el cumplimiento de unas cuantas reglas mínimas, de ética y moral, y así creernos que somos suficientemente "cristianos". Esa es la razón por la cual Cristo se ocupa a inspeccionar a Su Iglesia. Él es Juez de la Iglesia, y en la iglesia. Él no ignora, ni cierra sus ojos al pecado, y a aquello que está mal. Su mandamiento a la iglesia es, como lo veremos un poco más adelante: Arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar. (Ap. 2:5).

Le animamos a leer todo el capítulo 1 de Apocalipsis y así familiarizarse con el texto bíblico. Pedimos a Dios que envíe Su Espíritu para que todo lo que se ha comentado en el estudio sea comprensible, y se haga luz, Su luz, en el corazón de cada estimado apreciado lector que nos ha acompañado. Hasta el próximo estudio.
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avanzando hoy, apreciado lector, por el libro de Apocalipsis, el único libro profético del Nuevo Testamento, que es la segunda parte de La Biblia, las Sagradas Escrituras. Nos encontramos en el capítulo 1, y vamos a regresar al versículo 10, para profundizar algunos conceptos que, a su vez, nos servirá de repaso sobre la deslumbrante y hermosa visión que tuvo el apóstol Juan durante su exilio en la isla de Patmos. Leamos el versículo 10,

10 Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta, (Ap. 1:10)

En nuestro estudio anterior mencionamos que Juan estaba en el Espíritu, y que escuchó una gran voz, como de trompeta. Sin embargo, no llegamos a comentar algo sobre el significado de este "día del Señor". Según entendemos nosotros, esta expresión día del Señor aquí indica lo que nosotros llamamos el día domingo, el primer día de la semana; ese fue el día de la resurrección de Cristo, de dos apariciones posteriores a sus discípulos, el día del descenso del Espíritu Santo; los discípulos se reunían para partir el pan, y Pablo instruyó a los corintios que recogieran la colecta el día del Señor, el primer día de la semana.

Vamos a seguir adelante, y considerar lo que nos dicen los versículos 17 y 18. En el estudio anterior mencionamos que estamos observando el cuadro que nos relata Juan. Contemplamos a Cristo glorificado, vestido y realizando una de las funciones que también en nuestro tiempo le ocupan: es nuestro Gran Sumo Sacerdote. Nuestro Gran Sumo Sacerdote está llevando a cabo Su labor ante el altar de oro en el Lugar Santo, donde intercede fiel y contantemente por nosotros. Un poco más adelante veremos la importancia de este ministerio que nuestro Señor Jesucristo realiza.

Vimos en el anterior estudio que Él, como Sumo Sacerdote no sólo intercede por nosotros, sino que Él hoy, ahora, está dispuesto a lavar nuestros pies, ensuciados con el polvo de nuestro caminar por la vida; lavar nuestras manos, ociosas u ocupadas en asuntos superficiales; lavar nuestros ojos, cuya visión está tan turbia por contemplar más las cosas terrenales que las celestiales; y no se cansa de lavar todo nuestro ser, si decidimos llegar a Su presencia, y pedirle con humildad el perdón por nuestros pecados, por nuestros errores, nuestras rebeliones, nuestra autosuficiencia, soberbia, egoísmos, indiferencias, y tantas cosas secretas que sólo lo sabemos nosotros y Dios, que todo lo ve. Pero que maravillosa promesa: Y si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo, y siempre está dispuesto a limpiarnos y perdonarnos.

La escena que nos describe Juan es deslumbrante. Le encontramos vestido con los ropajes de un Sumo Sacerdote en medio de los 7 candelabros. Desde los tiempo de Moisés, cuando Aarón su hermano era el Sumo Sacerdote, esta distinguida clase de sacerdotes eran los que tenían a su cuidado las lámparas que estaban en el candelabro de oro del Tabernáculo, y más tarde en el Templo. Nuestro Señor Jesucristo, la Luz del mundo, en medio de los candelabros, nos habla de la deidad de Cristo; las lámparas de estos candelabros nos hablan del Espíritu Santo, que Jesucristo prometió a sus discípulos enviar al mundo después de su ascensión. Él había dijo que enviaría al Espíritu Santo, que les iba a consolar, les iba ayudar a recordar, que les revelaría cosas celestiales, del Padre y de Él, Jesucristo. El Espíritu Santo, dijo, iba a tomar las cosas de Cristo y nos iba alumbrar el entendimiento para que pudiéramos brillar en la oscuridad del mundo,

Aquí Él, Jesucristo en gloria y potestad está en medio de esos candeleros, que representan a las iglesias, como lo veremos algo más adelante. La misión de la Iglesia es ser luz del mundo en el presente tiempo, representándole a Él, que fue la luz del mundo, cuando se encontraba en este mundo. Pero, Jesucristo también dijo que nosotros seríamos la luz del mundo. Como Gran Sumo Sacerdote Él vela por el brillo de la luz, y donde hay sombra, Él procura limpiar la mecha, para que nada empañe Su luz.

En el estudio anterior hablamos de que Jesucristo es nuestro Gran Sumo Sacerdote, que también juzga a Su Iglesia, para su purificación, para que su luz irradie con mayor poder y fuerza. Juan, al contemplar la escena, atónito y deslumbrado escuchó Su voz como estruendo de muchas aguas, en el versículo 15. Es la voz de autoridad de Jesucristo. Es la voz que le dio existencia a este universo, con un poderoso "hágase". Es la voz que resucitará a los Suyos; que llamará a todos los que integran Su Iglesia de este mundo, para reunirse y estar con Él. Veamos lo que nos dicen los versículos 17 y 18 de este capítulo 1 de Apocalipsis:

17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último; 18 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades. (Ap. 1:17-18)

La visión dejó completamente paralizado al apóstol Juan. Juan era al más joven de los apóstoles, el que se recostó su cabeza sobre el pecho de su amado Señor durante la Santa Cena en el Aposento Alto. Juan tenía absoluta confianza en su Señor y Maestro, era su amigo y compañero. Pero, la visión es tan poderosa, tan impactante, lo que vio y oyó le hace caer a Sus pies como muerto. Cuando usted y yo lleguemos a la presencia del Señor Jesucristo Lo veremos también como el Cristo glorificado. Estimado apreciado lector, creemos que se muestra hoy en día mucha falta de respeto y reverencia hacía el Señor Jesucristo. Recordemos que dijo: Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. (Jn. 15:14).

Pero en su desmayo, paralizado por el deslumbramiento de esa visión, Juan escucha la clara y firme voz de su amado Señor Jesucristo, por el cual estaba sufriendo el exilio en la Isla de Patmos, que le dice con mucha ternura: No temas. ¡Éste es nuestro Señor y Salvador, este es nuestro Dios!, el que se compadece de nuestra humanidad, que comprende nuestros temores y desalientos; este "no temas" es la expresión, el saludo de la deidad, que se dirige a la humanidad. Y a continuación Jesucristo, el Señor, da cuatro razones, o motivos, para no temer. Primera razón: Él dice Yo soy el primero y el último. Eso habla de Su eterna deidad. Él salió de la eternidad, y avanza hacia la eternidad. El salmista escribió: Antes que naciesen los montes y formases la tierra y el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios. (Sal. 90:2). Y esta palabra "siglo" indica un punto en la lejanía que se desvanece en la distancia. Así es que, desde un punto en la lejanía que se desvanece en el del pasado, hasta un punto en la lejanía que se desvanece en el futuro, Él es Dios. Él es el primero, porque no hubo nadie antes de Él, y Él es el último, porque no hay nadie que le pueda seguir.
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